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1- EDITORIAL. CAMINANDO HACIA EL FUTURO

	 Los Objetivos de Desarrollo Sostenible forman parte hoy de la mayoría de las agendas 
políticas y sociales. Asociaciones como la nuestra no son una excepción, teniéndolos como ejes en 
el trabajo de nuestros grupos y constituyendo la columna vertebral de nuestro reciente VI Congreso 
Internacional de Educación Ambiental, cuyas conclusiones publicamos más adelante.

	 La novedad con estos Objetivos, igual que ocurrió con los del Milenio 2000-2015, es que in-
troducen metas e indicadores que los hacen más fiables, superando las vagas declaraciones, que no 
iban más allá de los buenos deseos. Ahora, los 17 Objetivos se despliegan en 169 metas, que per-
miten medir y cuantificar el cumplimiento de los acuerdos. En los Objetivos del Milenio sólo había 
uno (de ocho) de contenido estrictamente ambiental. Hoy nos felicitamos que sean 7, si bien todos, 
de una forma u otra, nos conciernen. Afortunadamente, el movimiento ambiental ha evolucionado, 
traspasando las estrechas miras del conservacionismo, para incorporar las dimensiones de la justicia 
social como ejes inseparables.

	 En 2020 nuestra Asociación 
celebra sus 25 años de existencia. 
Muchos y valiosos compañeros 
han pasado por ella, algunos con-
tinúan, otros permanecieron 
temporalmente; para todos te-
nemos una sincera gratitud, pues 
han formado parte de este pro-
yecto y contribuyeron a promover 
la educación ambiental, discipli-
na en la que continuamos cre-
yendo, herramienta imprescindi-
ble para el deseado cambio social. 
Cada vez hay más signos que 
cuestionan el modelo capitalista 
codicioso en el que vivimos, cuya 
obsesión por el crecimiento choca 
frontalmente con los límites del 
planeta. Aunque buena parte de 
la sociedad occidental permanece 
adormecida frente a las pantallas, 
la naturaleza envía persistentes 
signos de aviso para que modifi-
quemos profundamente el rum-
bo.
	 La mayor y mejor novedad 
ha surgido de los nuevos movi-
mientos sociales, activos y juveni-
les, que se manifiestan frente a un 
futuro robado: además de por los 
tóxicos ambientales, como mani-
festaban los compañeros vetera-

nos, por la amenaza generalizada del cambio climático. Para 
muchos ha supuesto una bocanada de aire fresco en el movi-
miento ecologista, y les hemos apoyado dejándoles el protago-
nismo que les corresponde. Está bien como llamada de aten-
ción, como implicación de una parte importante de la sociedad 
civil, pero más pronto que tarde tendrá que organizarse con 
perspectiva de futuro, diversificando sus acciones para elevar 
su alcance. El fracaso de la COP 25 en Madrid debe movilizar a 
la sociedad civil para que la Cumbre de Edimburgo establezca, 
de una vez por todas, compromisos vinculantes.

Y en esta tarea, la educación ambiental volverá a jugar su im-
portante papel. Trabajando con todos los sectores, edades, 
géneros, empleos…, en orden a descubrir los valores que con-
duzcan a otra forma de vida. Para conseguir dar portazo al 
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consumismo y los sucedáneos que impiden 
la plena realización personal y provocan el 
desequilibrio del planeta. Educar, como antes, 
como siempre, es liberar, liberación comunita-
ria frente a las cadenas de cada momento his-
tórico, elevando la mirada emancipadora hacia 
todas las formas de vida de la Tierra.

	 Por todo lo cual, continuaremos cami-
nando. Con emergencia, pero también con 
emoción y esperanza, las tres E que confi-
guran nuestros mapas de futuro. Nuestra or-
ganización es pequeña, pero hasta donde nos 
sea posible, trabajaremos por una nueva con-
ciencia, con el horizonte de la transformación 
social. Creemos que otro mundo es posible, y 
pensamos que va siendo el momento de su-
perar el no (ni un grado más, ni una especie 
menos…) para ser propositivos e invitar a idear 
un nuevo modelo donde la economía del bien 
común, la fraternidad y el cuidado ocupen el 
papel que hoy le arrebatan la competitividad y 
la indiferencia.

	 La Asociación Española de Educación 
Ambiental continúa abierta a todos los hom-
bres y mujeres de buena voluntad que anhelen 
el necesario compromiso entre justicia y soste-
nibilidad, y crean en la educación como una vía 
para alcanzarlos. 

	 Si, como nos han advertido, dispone-
mos sólo de 10 años, habrá mucho por hacer 
y serán necesarios muchos brazos. Se entrevé 
un cambio histórico en el que la transición eco-
lógica tendrá una función dominante, para la 
que debemos estar preparados.

	 La reciente crisis sanitaria del coro-
navirus ha mostrado la vulnerabilidad de las 
sociedades avanzadas, orgullosas de su poder 
y control de la tecnología –gigantes con pies de 
barro- mostrando su mejor rostro con la pre-
sencia de la solidaridad y la cooperación, espe-
cialmente con los más pobres, los más débiles 
siempre ante los impactos y daños ambienta-
les. Y también ha proporcionado un momento 
de sosiego para contemplar otros escenarios, 
menos veloces y más pacificados, por los que 
deberíamos habitualmente transitar. Habrá 
tiempo aún para extraer conclusiones, pero 
puede que en una vida sencilla, con más con-
vivencia y menos voracidad, esté la clave del 
futuro. De la educación puede depender la in-
corporación de nuevos valores que sostengan 
nuevos paradigmas, que nos devuelvan las 
riendas, que nos personalicen y que nos lleven 
al encuentro en un mundo donde nada nos re-
sulte ajeno y el bienestar de los más desfavore-
cidos, y en general de todas las criaturas, sea la 
prioridad.
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2 - 	LA POBREZA COMO PROBLEMA 
	 MEDIOAMBIENTAL

Eugenio Fernández Sánchez

	 Entre los denominados “Objetivos del 
Milenio”, definidos por la ONU, varios de ellos 
están relacionados directa o indirectamente 
con la pobreza, entendida ésta como una si-
tuación socioeconómica en la que una persona 
no puede cubrir, o lo hace precariamente, sus 
necesidades básicas de alimentación, vivienda 
y vestido.

	 La pobreza, así, es ante todo una lacra 
humana. Miles de millones de personas en 
todo el mundo se ven afectadas por ella, la 
mayoría de ellos concentrados en áreas muy 
concretas de nuestro planeta: las regiones tro-
picales de América, Asia y África, aunque no 
exclusivamente en ellas. La pobreza es respon-
sable directa de la muerte de cientos de miles 
de personas cada año: por hambre, frío, calor e 
imposibilidad de mantener una vivienda digna.

	 Pero la pobreza, además, constituye un 
problema de primer orden para el medio am-
biente de nuestro planeta azul. Las personas 
que padecen la pobreza y la extrema pobre-
za, en su desesperación por dar algún tipo de 
bienestar a sus familias, con frecuencia acuden 
a la Naturaleza en busca de ese sustento rea-
lizando una explotación desordenada o direc-
tamente ilegal de sus recursos. Tres ejemplos 
vienen al caso:

LA MINERÍA ILEGAL

	 Amplios sectores de los bosques tropi-
cales amazónicos, en Sudamérica, son talados 
para la minería del oro. No se trata de explo-
taciones organizadas por empresas mineras. 
Normalmente son agrupaciones espontáneas 
de mineros ilegales pobres y desesperados lla-

mados garimpeiros, que irrumpen en una re-
gión donde se supone que hay oro, y después 
de talar el sector de bosque correspondiente, 
realizan una minería conocida ya por los roma-
nos: la ruina montium, que consiste en dirigir 
potentes chorros de agua a presión contra el 
suelo arenoso de la selva, que se desmorona 
así con facilidad.

	 Todo este tonelaje de sedimentos así 
arrancado es canalizado de manera artesanal 
hacia unos filtros donde se lava y se recogen 
las pepitas de oro, normalmente minúsculas. 
Finalmente, cada minero vende el oro recogido 
a compradores del mercado negro que pagan 
lo justo para que los mineros puedan comer y 
pagar parte de los préstamos sin los cuales no 
pueden comprar o alquilar los equipos para la 
minería, sin ninguna esperanza de un horizon-
te de mejoras reales en sus vidas. 

	 Las condiciones de trabajo son espanto-
sas: sin protección contra accidentes, sin segu-
ros, sin comodidades elementales, los campa-
mentos de garimpeiros son focos infectos de 
prostitución, alcohol y violencia sin límites.

	 Para el medio ambiente, las consecuen-
cias son irreversibles: el suelo es arrasado tan-
to por el agua a presión como por las lluvias, y 
en ese sector no vuelve ya a crecer el bosque. 
Imágenes aéreas tomadas de estas zonas des-
trozadas estremecen: entre la alfombra de ver-
dor, surgen cada vez más y mayores manchas 
amarillentas que indican donde la Madre Tie-
rra ha sido violentada sin compasión. Por otro 
lado, la propia desaparición del bosque conlle-
va la desaparición de especies animales ligadas 
a él.
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COLONOS Y GANADEROS ILEGALES

	 Un fenómeno que sucede sobre todo 
en Sudamérica, especialmente en la Cuenca 
Amazónica y también en el Chaco paraguayo 
(aunque no exclusivamente en ellos) es el de 
amplios grupos de personas, normalmente fa-
milias, llamados sin tierra que, en su búsque-
da de sustento y muchas veces expulsados 
de las atestadas favelas o villas miseria de las 
grandes ciudades, marchan al campo y, sin 
ningún tipo de permiso ni autorización, ocupan 
tierras vírgenes para establecer algún tipo de 
explotación agropecuaria, también ilegal. 

	 Así, los colonos ilegales desbrozan y ta-
lan sectores de bosque amazónico, y debido 
a su nulo conocimiento del clima y el terreno, 
normalmente en pocos años agotan las posib-
ilidades del mismo, y tienen que abandonarlo 
en pos de otras tierras. Además de las cons-
abidas consecuencias medioambientales de la 
tala desordenada y el exterminio de fauna sil-
vestre, esta lacra social afecta especialmente 
a los pueblos aborígenes cuyas tierras ances-
trales son también violentadas y ellos mismos 
asesinados y expulsados.

	 En Venezuela, recientemente ha saltado 
un escándalo cuando un grupo de estos deses-

perados sin tierra, ocuparon una estación pro-
tegida para la investigación científica, la Res-
erva de Caparo, provocando destrozos en la 
vegetación y poniendo en fuga a la fauna local.

	 En no pocas ocasiones, son los grandes 
empresarios ganaderos y agrícolas quienes pa-
gan a bandas de estos pobres desesperados 
para que les ocupen tierras que luego incor-
porarán a las grandes explotaciones industri-
ales de soja o de ganado vacuno. Una vez más, 
debo resaltar el hecho de que, finalmente, los 
que de verdad se benefician económicamente 
de estos atropellos son las grandes empresas 
y hacendados, y no esta pobre gente que se 
contenta únicamente con unas migajas con las 
que salir adelante precariamente durante una 
temporada corta. Pobreza para hoy y hambre 
para mañana. 

	 En este sentido, Sudamérica es el con-
tinente más afectado por la deforestación 
provocada por la expansión de la agricultura: 
el 78% entre 1990 y 2015. Por supuesto, sólo 
una parte de esta agricultura es ilegal, pero no 
cabe duda que contribuye al porcentaje. 
	 A este respecto, los países más afecta-
dos son Argentina, Brasil, Bolivia y Paraguay, 
destacando especialmente el llamado “arco 
brasileño de deforestación”, un amplio territo-
rio que describe una curva en el borde sur de 
la Amazonia, que funciona como un auténtico 
“frente” para el avance de la deforestación.

	 Otro tanto sucede con la deforestación 
para la obtención de pastos para el ganado 
(una vez más, no toda esta ganadería es ilegal, 
pero sí existe un porcentaje significativo de 
territorio obtenido mediante el uso de ocupa-
ciones ilegales), que afecta especialmente al 
Estado brasileño de Mato Grosso y al Paraguay 
Occidental, en la ecorregión del Chaco Boreal.

LA GUERRA CONTRA LA FAUNA: 
EL COMERCIO ILEGAL DE ANIMALES

	 El último ejemplo del que me gustaría 
hablar aquí es el comercio ilegal de fauna sil-
vestre, que afecta sobre todo a África y Asia, 
con Sudamérica muy cerca.

	 En África y Asia, este fenómeno suele 
estar liderado por empresas establecidas, que 
explotan no sólo oro, sino también todo tipo 
de minerales estratégicos, como puede ser el 
coltán en la República Democrática del Congo. 
Estas empresas “contratan” a los míseros mine-
ros en condiciones de semi-esclavitud o, como 
en África, las “explotaciones” son directamente 
“gestionadas” por grupos guerrilleros que ven-
den la producción al mejor postor. Postor que, 
en última instancia, suelen ser grandes empre-
sas occidentales que ocultan cuidadosamente 
el origen de su materia prima. Pero para el Me-
dio Ambiente, el resultado es el mismo: defo-
restación y desaparición de especies animales, 
muchas de ellas prácticamente sin estudiar ni 
tan siquiera descubrir.
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	 Este comercio se cobra la vida de mil-
lones de animales cada año, como rinocero-
ntes, elefantes, pangolines, reptiles, diversas 
especies de aves exóticas, o las pieles de ani-
males protegidos como tigres, leopardos o jag-
uares. En no pocos casos, este infame comer-
cio alimenta la autodenominada “medicina 
tradicional china”, ampliamente extendida por 
Asia Oriental, con lo que a la pobreza suma-
mos la ignorancia como motores de problemas 
medioambientales.

	 Las mafias internacionales que comer-
cializan ilegalmente estos productos (con desti-
no casi siempre en los países denominados “ri-
cos”) usan para obtenerlos a los más pobres y 
más desesperados, que no dudan en empuñar 
un Kalashnikov y matar todo bicho viviente a 
cambio, una vez más, de pagas de miseria. Es-
tos cazadores están expuestos, además, a la 
acción de la justicia: los rangers que protegen 
a la fauna silvestre no dudan en abatirlos en 
auténticos enfrentamientos guerrilleros, y los 
entregan a la justicia mientras los verdaderos 
jefes de este repugnante comercio son perso-
najes intocables que pagan bien el silencio y la 
lenidad.

¿QUÉ HACER?

	 La pregunta es ya vieja. 
¿Cómo, entonces, acabar con la pobreza?

	 Para responder a esta pregunta debe-
mos echar una mirada a los países que han po-
dido superar la pobreza en los últimos 70 años. 
Al estudiar la evolución de estos países nos da-
mos cuenta en seguida de que no han seguido 
un camino único para vencer a la pobreza, sino 
caminos diferentes que yo resumiría en tres:

El modelo liberal clásico
	
	 Este modelo se caracteriza, muy gen-
eralmente hablando, por una mínima inter-
vención del Estado en la economía, centra-
da sobre todo en la creación de condiciones 
económicas, políticas y jurídicas favorables a la 
llegada de inversiones externas e internas, y el 
libre desenvolvimiento de la iniciativa privada. 
En estos países, se ha invertido en Educación 
sobre todo para lograr una masa de traba-
jadores cualificados y especializados, orienta-
dos a un mercado laboral.
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	 Ejemplos de países que han salido de la 
pobreza recientemente a través de este modelo 
podrían ser Irlanda, Polonia o Chile.

El modelo autoritario

	 Este modelo se caracteriza por un fuerte 
dirigismo estatal, que decide qué sectores 
económicos conviene desarrollar. El Estado fre-
cuentemente impulsa Planes de Desarrollo o 
Quinquenales y canaliza la inversión hacia estos 
sectores, considerados estratégicos. Estas in-
versiones suelen provenir de un fuerte ahorro 
interno y descansa en una mano de obra abun-
dante, barata y poco organizada y concienciada. 
La obtención de remesas de emigrantes y del 
alquiler internacional de fuerza de trabajo suele 
constituir también un fuerte capítulo de capital 
para financiar estos sectores económicos es-
tratégicos.

	 Ejemplos de países que han salido de la 
pobreza recientemente a través de este modelo 
son los llamados Tigres Asiáticos: Corea del Sur, 
Taiwan, Hong Kong, Singapur y también Malasia.

Los modelos “originales”

Finalmente, estos modelos se apoyan en las par-
ticulares circunstancias históricas, económicas, 
políticas o geográficas de determinados países. 
Dos ejemplos me vienen a la memoria ahora: 

	 En primer lugar, la República Popular 
China, que ha conseguido sacar a millones de 
personas de la pobreza con un inusual modelo 
basado en la combinación de un sistema políti-
co comunista y un sistema económico capitalis-
ta muy desregulado. China se ha inspirado, sin 
duda, en el modelo autoritario que imperó en 
Asia Oriental, pero añadiéndole sus característi-
cas propias y originales.

	 En segundo lugar, el extraordinario caso 
de Botswana en África del Sur. Botswana ha 
conseguido convertirse en un estado próspero 
para los estándares africanos mediante un con-
trol estatal muy estrecho de su minería (su prin-
cipal riqueza), incluso a través del control de la 

mayoría de las acciones de la principal empresa 
explotadora de diamantes, la antigua De Beers.

	 Aparentemente, pues, no hay una única 
receta para que un país salga de la pobreza. Sin 
embargo, si analizamos más estrechamente es-
tos “casos de éxito”, sí podremos extraer algu-
nas cosas que todos ellos tienen en común.

Son estas:

	 En primer lugar, el establecimiento de 
una ciudadanía única, con idénticos derechos y 
deberes, para todos sus habitantes, superando 
identidades basadas en la etnia, la lengua y la 
religión, que evita inútiles enfrentamientos civi-
les y el sometimiento de ciertos sectores de la 
población por otros.

	 En segundo lugar, el establecimiento de 
un sistema educativo universal, capaz de habil-
itar a la población para un eficaz desempeño 
profesional.

	 En tercer lugar, el establecimiento de un 
marco social, económico y jurídico, por parte del 
Estado, favorable a la creación de empresas y su 
financiación.

	 En cuarto lugar, el surgimiento de una 
clase dirigente honrada, convencida de la idea 
de que los capitales que van a pasar por sus 
manos para realizar las inversiones necesar-
ias van a llegar a su destino, y no a engrosar 
cuentas numeradas particulares. La corrupción 
económica es una de las grandes causas de la 
pobreza en muchos países.

	 Sin duda, es posible encontrar más car-
acterísticas comunes a estos países que con-
siguieron salir de la pobreza. He destacado los 
que a mí me parecen más importantes.

	 Corresponde a los dirigentes de cada 
país tomar la decisión política para poner en 
marcha el proceso. No es imposible. Se puede y 
se debe salir del túnel. Las personas, en primer 
lugar, y e Medio Ambiente, en segundo lugar, lo 
merecen.
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10 ANTES DE COMPRAR ESE JERSEY, PIENSA…

	 Cada año se venden 80.000 millones de 
prendas en el mundo, mientras…toneladas de 
ropa vieja se acumulan sin que nadie sepa bien 
qué hacer con ellas.

	 La industria textil es la segunda más 
contaminante del planeta.

	 Cada español se desprende de 7 kilos 
de ropa al año, y la gran mayoría sigue acaban-
do en el vertedero.

Compramos 4 veces más prendas que en los 
años 90.

¿Qué ha sucedido?  

	 Las grandes cadenas textiles ya no se ri-
gen por los conceptos con los que trabajaban 
tradicionalmente de 2 temporadas: primavera/
verano y otoño/invierno.  No, ahora, ha llegado 
la moda rápida. Se cambian los diseños cada 
semana y se busca que el cliente se deje caer a 
menudo por la tienda y pique algo…Y picamos, 
ya lo creo que picamos, tentados por esos es-
caparates tan bonitos que cambian constante-
mente en un reclamo permanente para incitar-
nos a comprar una y otra vez.….Entramos en 
un bucle de placer inmediato y efímero para 
calmar una pulsión continua por tener el últi-
mo modelo que se nos muestra tras los crista-
les de las tiendas...en una deriva que se repite 
eternamente, teniéndonos siempre insatisfe-
chos. 

	 Los portales de Internet son igualmente 
un continuo reclamo para consumir. 

	 El marketing piensa por nosotros y eli-
mina nuestra capacidad crítica. 

	 Otros deciden por ti y tienen claros sus 
objetivos. 

No es malo vender, pero sí es malo no per-
mitir pensar.

Persiguen que no sepamos divertirnos si no es 
consumiendo, y nos venden la ilusión de la fe-
licidad materializada en un objeto. El compra-
dor medio ha disparado su nivel de consumo 
animado por unos precios irrisorios, se compra 
mucho más de lo que se necesita, y no se le 
concede valor a nada. Muchas veces apenas 
utilizamos aquello que hemos adquirido.

	 Esta perversa forma de negocio no exis-
tía hace tan sólo 20 años, pero ahora tiene di-
mensiones planetarias. 

	 Y ese nivel de consumo demanda un 
ritmo acelerado de producción, pero para 
que haya negocio hay que minimizar los cos-
tes de producción.

Y ahí está el origen del problema.

	 Para posibilitarlo, se han deslocalizado 
las factorías desviándolas hacia territorios in-
ternacionales fuera de cualquier tipo de juris-
dicción que implique derechos para el trabaja-
dor: (China, Bangladesh, Paquistán, Vietnam, 
Birmania, Camboya…) Así se ahorra mucho, 
pero a costa de incumplir códigos de conducta 
laborales y ambientales.

Veamos algunos datos: 

•	 Captan población en condiciones de ex-
trema pobreza dispuesta a realizar cual-
quier tipo de labor.

3 - ANTES DE COMPRAR ESE JERSEY, PIENSA…
Marisol García-Nieto Garnica
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•	 No garantizan un salario mínimo, ni con-
trol en el número de horas de trabajo. 
(“Pasamos semanas trabajando 16 horas 
al diarias, sin ningún día de descanso…Y si 
te quejas te dicen que la empresa se irá a 
un país donde la gente tenga ganas de tra-
bajar” Isabel, trabajadora de una fábrica de 
material deportivo en Honduras).

•	 Jornadas interminables en naves a más 
de 30º C….(“Tenemos tres hijos y no podía-
mos perder los  ingresos de mi marido. Le 
pasé una lata de bebida energética para que 
aguantara mejor. Doce horas mas tarde, lo 
encontraron sin vida entre una pila de ropa” 
Un Sk y su marido Vahn Tha trabajaban en 
New Archid, una fábrica textil no muy lejos de 
la capital Phnom Penh, que abastece a diver-
sas cadenas europeas) .

•	 No establecen límites de edad, aprove-
chándose y explotando, hasta rozar la 
exclavitud, a niños y personas mayores.

•	 No hay penalización alguna por no retri-
bución o despido en caso de enfermedad 
o embarazo.

•	 Retienen salarios y documentación de 
los trabajadores.

•	 Intimidan mediante maltrato, amenaza 
o exclusión.

	 Todo esto, además, con un descontrol 
absoluto de desechos de materiales y sus-
tancias tóxicas que entran en contacto di-
recto con los trabajadores, por la piel, por 
inhalación o por vertidos a las canalizacio-
nes de agua.

	 Y todo para que aquí podamos com-
prar esas prendas a tan buenos precios. 

	 Nos han hecho creer el mito de que 
comprar barato es algo solidario.

	 Y nosotros, hemos caído en la trampa: 
rechazamos lo caro y adquirimos esas prendas 
tan populares pensando que hemos realizado 
algo muy “democrático” . Compramos y volve-
mos a comprar acallando nuestra conciencia 
porque no es ropa cara sino muy barata, total, 
para lo que cuesta…., si se estropea, ya com-
praremos mas… 

	 Pero… ¿realmente crees que es TAN 
BARATO? 

	 Veamos, también,  algunos datos del 
Coste Medioambiental de este modelo de so-
breproducción:

	 Las fibras artificiales (como por ejemplo 
el Nylon) son derivados del petróleo, recurso 
escaso y no renovable, y las vegetales pueden 
tener repercusiones ambientales derivadas del 
uso de abonos, pesticidas o tintes sintéticos 
perjudiciales para la salud. 



12 ANTES DE COMPRAR ESE JERSEY, PIENSA…

	 Para que podamos tener una idea de 
las consecuencias ambientales y sociales de la 
ropa, es necesario conocer su origen: por ejem-
plo, un pantalón con etiqueta europea puede 
haber seguido un proceso como éste:

1.	 El Algodón es de La India (Por cierto, co-
mentamos aquí que, se están dando mu-
chos casos de suicidios entre los agricul-
tores, en ese país, por no poder sobrevivir 
con los precios tan bajos a los que les pa-
gan el algodón).

2.	 Se hilará en Turquía.

3.	 Después se tejerá en Singapur.

4.	 La tela se estampará en Francia.

5.	 Los tintes se fabricaron en 
Polonia y Chile.

6.	 Se coserá en Guate-
mala para una em-
presa de Corea del 
Sur.

7.	 La empresa de Corea 
del Sur produce para 
una internacional de teja-
nos inglesa

8.	 Y, por fin, desde Inglaterra llegará 
hasta aquí.

Imaginen el enorme gasto de combustible 
para el transporte de contenedores entre 
los distintos puntos del planeta. Estos bar-
cos, además, utilizan un carburante que es 
1.000 veces más sucio que el diésel de los co-
ches, y no lo consumen por litros…sino por ¡to-
neladas a la hora!.

Y el coste de agua, un bien tan escaso como 
necesario para la población mundial. Por ejem-
plo, para fabricar unos vaqueros se necesitan 
7.000 litros:  lo que bebe una persona a lo largo 
de 10 años. Para fabricar una camiseta, 3.000 
litros.

	 Y, ante todo esto…, ¿cómo reaccionan 
las empresas textiles? Algunas marcas, pre-
sionadas por la opinión pública, se empiezan 
a preocupar de exigir unos controles y audito-
rías en los países donde producen, para garan-
tizar unos salarios mínimos (que no dignos), 
unas horas de trabajo reguladas, prohibición 
de contratar menores de edad, contratos labo-
rales medianamente decentes …etc.

	 Pero, desgraciadamente, aun poniendo 
buena voluntad, en este tipo de países es muy 
difícil controlar el proceso.

	 Para empezar, suelen tener subcon-
tratas imposibles de seguirles la pista, 

tampoco existen los documentos 
de identidad , con lo que  no se 

sabe realmente la edad que 
la gente que contratas.

 Y de toda esta deriva…. 
somos cómplices, porque 
lo fomentamos antepo-
niendo como exigencia 

siempre el precio, antes 
que otras consideraciones. 

Deberíamos estar dispuestos 
a pagar un poco más, consumiría-

mos menos y tendríamos argumen-
tos para exigir que las marcas comerciales 

cumplieran con criterios éticos de conducta en 
los países donde producen. 

¿Qué podemos hacer? 

CONSUMO RACIONAL MEJOR QUE BOICOT.

	 Aunque con nuestras compras pode-
mos elegir no apoyar conductas que van con-
tra la moral, boicotear a las marcas o cadenas 
puede acabar con los empleos de los trabaja-
dores explotados, dificultando aún más su si-
tuación. Los consumidores tenemos muchas 
otras formas de presionar:
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	 1º  Racionalice el consumo y cuide su 
ropa para que dure mucho tiempo. El consu-
mo excesivo de ropa es malo para el ser huma-
no y malo para el medioambiente. Y ni siquiera 
nos hace felices: cuanta más ropa tienes, más 
ansiedad te crea.  Siempre quieres tener lo úl-
timo que se lleva, no sabes que ponerte…Es 
absurdo. Cuidado con esos mensajes del tipo 
“libérate de lo viejo, haz espacio en tu vida...” 

	 A veces, lo único que persigue es que 
hagas sitio en tu armario para poder seguir 
comprando. Algunas marcas comerciales han 
puesto contenedores en sus tiendas para que 
depositemos la ropa que ya no usemos…pero, 
atención, que tiene trampa: se trata de que, 
una vez que estás en el establecimiento…y has 
tranquilizado tu conciencia deshaciéndote de 
algunas prendas…sigas consumiendo, aunque 
no lo necesites.

Cuando vayas a comprar ropa, ordena antes tu 
armario…descubrirás que tienes muchas posi-
bilidades de combinaciones y creatividad que 
puede ser divertido poner en práctica antes de 
comprar más cosas. Así te organizaras mejor, 
simplificarás y ganarás tiempo y satisfacción. 
No vayas de moda en moda y de tendencia en 
tendencia. Que el consumo no te consuma.

	 Evita el impulso, no lleves tarjeta, limita 
tu exposición a la tentación…

	 Ten un presupuesto, compra menos 
prendas pero de mejor calidad, versátiles y 
atemporales. Comprar prendas más durade-
ras, aunque sean mas caras, sale mas barato a 
la larga para nuestro bolsillo y para el planeta.

	 Piensa en el tiempo que perdemos y el 
dinero que malgastamos en cantidad de artícu-
los innecesarios que, con frecuencia, una vez 
conseguidos dejamos abandonados sin ape-
nas utilizarlos. 

Mira las etiquetas, evita mezclas, elige teji-
dos naturales.

	 No caigas en la trampa que nos tienden 
con la ropa de los niños: que los vaqueros de 
tu hija de 4 años los pueda heredar después 
su hermanito o el hijo de tu amiga. Estamos 
hablando de cuerpecitos que aun no tienen 
formas definidas que demanden ser diferen-
ciadas por sexos, pero ya se encargan los fa-
bricantes de ponerles un forro de flores o unos 
adornos que son muy monos pero que te obli-
gan a comprar ropa diferente para niño y para 
niña.

 	 Curiosa contracción que aceptamos en 
una sociedad cada vez mas reivindicativa de la 
igualdad…

	 Cuando laves la ropa, si utilizas lejía, 
que sea de oxígeno activo para que no tenga 
cloros. Jabones sin fosfatos porque estos de-
jan espumas en los ríos. En vez de suavizante, 
utiliza bicarbonato al que puedes añadir unas 
gotas esenciales (Deja el envase sobre la lava-
dora para acordarte. Doy fe de que funciona y 
te deja la ropa suave). Si tienes una mancha, 
lávala antes de introducirlo en la lavadora, con 
bicarbonato y jabón natural.

	 2º Favorece a las marcas con compro-
misos serios en temas de sostenibilidad y 
derechos humanos, y apoya a las asociacio-
nes que defienden los derechos de los tra-
bajadores, dándoles más fuerza para pre-
sionar.  Intermón Oxfam, por ejemplo, vende 
ya ropa nueva en sus tiendas, fabricada en La 
India, pero con criterios de Comercio Justo. Los 
precios, sin ser caros, son más justos para per-
mitir implantar medidas éticas en las factorías 
de producción. Así, contribuyen a que las muje-
res de los slums, con escasa o ninguna educa-
ción formal y con problemas serios de violencia 
doméstica y marginación social, accedan a una 
vida digna.

	 De hecho, la India es el 2º país produc-
tor de textil del mundo y el 3ºexportador mun-
dial de la industria textil y de la confección, 
pero soportando graves problemas en cuanto 
a condiciones laborales y controles medioam-
bientales.  
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	 Frente a ello, los grupos y empresas 
textiles de comercio justo, como las que man-
tiene esta ONG, ofrecen un modelo alternati-
vo, más equitativo y con condiciones que me-
joran la vida de las personas.

	 3º No tires jamás ropa a la basura, 
pues desprende muchas sustancias tóxicas en 
aguas subterráneas, o a la atmósfera cuando 
son incineradas.

	 Greenpeace enumera hasta 11 sustan-
cias químicas peligrosas que pueden persistir 
en el medioambiente, acumularse en los te-
jidos corporales y afectar a nuestro sistema 
inmunitario o a nuestra fertilidad.

	 La ropa desechada debería tratarse 
con un cuidado similar a las baterías.
Incluso la de algodón, que es la más natural, 
sepamos que su cultivo concentra el 18% de 
los pesticidas y el 25% de insecticidas que se 
usan en el mundo.

	 4º La revendemos? Buena idea, pero 
no seamos  ingenuos: El mercado de 2ª mano 
está saturado. La oferta excede con mucho a 
la demanda, sobre todo porque la calidad de 
las prendas es muy baja y no interesa a nadie.
 En España existe muy poca cultura de con-
sumo de ropa de segunda mano, a pesar de 
existir tiendas como las que ofrece HUMANA. 

	 5º ¿Donarla? Vale, pero no te crees 
falsas expectativas: a los necesitados va tan 
solo entre un 20 y un 40 por ciento de esa 
ropa, dependiendo de la capacidad logística 
de cada ONG, además de que ya no hay tanta 
gente necesitada…de ropa. Hasta a Africa es-
tán llegando ya los artículos procedentes de 
Asia, ocasionando la desaparición de la poca 
industria autóctona… por cierto, mucho más 
sostenible. Organizaciones Como La Casa del 
Agua de Coco, que actúa en Madagascar y 
Camboya, nos dan sus razones para no enviar 
ropa desde España hasta alli: 

	 ”Nuestros proyectos se encuentran a 
miles de Km de España y enviar contenedo-
res resulta caro y contaminante. Por eso, los 
equipos técnicos que trabajan in situ son los 
que nos piden los materiales prioritarios que 
puntualmente necesitan en cada momento y 
no pueden obtener all:, y eso es lo que envia-
mos. Favorecemos, así, la compra de bienes y 
servicios en el propio país , para fomentar el 
mercado local y el desarrollo de las familias 
con las que trabajamos...

 	 Pensamos, además, que el modelo de 
compra-consumo que existe en nuestras so-
ciedades desarrolladas es erróneo, y no quere-
mos exportarlo allí.

 	  ¿Por qué tendemos a pensar en el Ter-
cer Mundo como un gran contáiner donde en-
viar las cosas que aquí ya no queremos? Lo 
que ocurre muchas veces es que esos países se 
convierten en vertederos.  

	 Lo mejor es cambiar nuestros hábitos 
de consumo para que sean responsables, sos-
tenibles y solidarios, y no tengamos tanto de-
secho”.

	 6º La tecnología del reciclaje, a día 
de hoy, tampoco está muy conseguida: Sólo 
funciona con el algodón puro y que no esté 
teñido, En cuanto a la seda, el lino y la lana, 
el resultado es una fibra de baja calidad que 
exige ser mezclada con fibra virgen.

	 Las prendas sintéticas no se pueden 
convertir en nuevas prendas, y son la mayo-
ría del mercado: hemos pasado de producir 6 
millones de toneladas de poliéster en 1980 a 
100 millones de toneladas en 2015.

	 Hay un pequeño porcentaje que se 
aprovecha para rellenos de moquetas, aisla-
miento térmico de edificios, tejido para male-
teros de coches…
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	 Pero todo esto no corrige el proble-
ma de fondo, tan sólo intenta minimizar un 
poco las consecuencias derivadas del mode-
lo actual.

	 Los residentes de una gran ciudad, 
como Hong Kong, tiran 1.400 camisetas por mi-
nuto. Tres de cada cuatro acabarán en el verte-
dero o serán incineradas.  

	 Resolver el dilema de tener una ima-
gen que te defina y te presente ante el mundo 
como tú quieres y al mismo tiempo no seguir 
favoreciendo el deterioro medioambiental y las 
atrocidades laborales que se están cometien-
do…, no es tarea fácil. 

	 Los que tenemos ya esta información, y 
este nivel de conciencia…tenemos el deber mo-
ral de actuar y no seguir perpetuando esta sin-
razón. Somos, además, el espejo en el que se 
miran los países emergentes que copian nues-
tros modelos de conducta y, con ello, se está 
amplificando más y más el problema y cada vez 
será más difícil reconducir la situación.

	  Las empresas de textiles seguirán te-
niendo nicho de ventas y no verán la nece-
sidad de modificar sus modelos de produc-
ción.

	 “Cuando todos piensan igual…nadie está 
pensando” (Walter Lippman).
	
	 O aceptamos que somos parte de la so-
lución o el futuro dejará de estar en nuestras 
manos. Ese es el desafío.

	 “Mucha gente pequeña, en lugares peque-
ños, haciendo cosas pequeñas…pueden cambiar el 
mundo” dice Eduardo Galeano…….O pueden des-
truirlo, añado yo.

	 Por eso, cuando veas esa prenda tan 
mona…piensa un minuto en estas líneas an-
tes de comprarla.  

	 Y decide siempre con sensatez.
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	 Convertida ya en el primer problema 
ambiental, la crisis o emergencia climática re-
quiere respuestas rápidas y eficaces. Por ello 
estamos viendo cómo desde todos los ámbi-
tos sociales se lanzan iniciativas que, si bien 
podemos anticipar que todas son importan-
tes y complementarias, precisan algunos ma-
tices para que lleguen a ser potentes e inte-
gradoras.

	 Las más recientes, junto a los movi-
mientos juveniles, han sido las acciones de Ex-
tinction-Rebellion, una organización surgida 
en Londres en 2018, y que se autodenomina 
de acción directa no violenta, aunque el nom-
bre más apropiado es el de propaganda por 
los hechos. Para los movimientos ecologis-
tas no resulta nada nuevo, Greenpeace, por 
ejemplo, ganó sus simpatías a través de accio-
nes espectaculares, divididas en dos grandes 
clases: las puramente mediáticas, como la co-
locación de pancartas gigantes en empresas y 
edificios, iluminación de monumentos, enca-
denamientos…, que indudablemente transmi-
ten un mensaje a la sociedad (y las iniciativas 
de Extinction Rebellion van en esta línea), y la 
auténtica acción directa, cuando se persigue 
un objetivo y se utilizan medios activos para 
conseguirlo: obstaculizando el vertido de re-
siduos radiactivos al mar, interrumpiendo la 
circulación de trenes con material nuclear, 
pintando la piel de las pequeñas focas para 
protegerlas de su caza o interponiendo la lan-
cha entre el barco y la ballena para evitar su 
captura, entre otros ejemplos.

	 Estas últimas requieren una dosis adi-
cional de riesgo y valor, por eso la sociedad 
las admira y apoya, encontrándose en ellas 
–en gran parte- la razón del alto número de 
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miembros de las organizaciones ecologistas 
que las practican. En otras ocasiones, sin em-
bargo, han sido personas concretas las que 
han entorpecido operaciones en oleoductos 
o realizado acciones similares. Cuando la ac-
ción directa representa la avanzadilla de una 
campaña, es perfecta, pero cuando ésta con-
siste sólo en acciones mediáticas, con su co-
rrespondiente riesgo de multa y detención, 
habrá muchos que no estén dispuestos a co-
rrerlo e, incluso, la propia sociedad observe 
su espectacularidad desde la distancia, como 
una imagen más de la televisión o el periódi-
co.

	 Y es aquí donde habría que situar un 
punto crítico. Los cambios deben realizarlos 
las mayorías, no avanzadillas de valientes. 
La mayor parte de la sociedad desea actuar 
correctamente y aportar lo que esté en su 
mano, una vez que emerja la comprensión 
y la conciencia. En general, no desean pagar 
multas, pasar por juzgados y, menos, ir a pri-
sión, lo que es legítimo e innecesario. Las ac-
ciones individuales pueden llamar la atención 
y asestar algún golpe de efecto, pero siempre 
como espoleadores de la conciencia, sabien-
do llamar a las gentes –verdaderos protago-
nistas- a la reflexión y la acción.

	 En segundo lugar, encontramos los 
movimientos “espontáneos” que surgen des-
de la sociedad civil, reticentes a mezclarse 
con sindicatos o partidos. En este caso, se 
trata de los jóvenes estudiantes de Fridays 
for future o Juventud por el Clima en España. 
Expresan la generosidad de este sector, movi-
lizándose frente a un problema real que han 
comprendido que les  afecta/afectará plena-
mente, siendo también una respuesta directa 
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frente a unos acuerdos internacionales que 
no terminan de cumplirse. A este tipo de ac-
ción no hay sino que aplaudirla y apoyarla, 
ya que cumple el requisito antes señalado 
de implicar a la sociedad; y es muy probable 
que quienes participen en ellas extiendan su 
sensibilidad y preocupación en otros círculos, 
como la familia, amigos o centros docentes, 
además de constituir una formidable escuela 
de militancia.

	 Dos cuestionamientos, sin embargo, 
pueden plantearse. Dado el esfuerzo que su-
pone movilizar, los objetivos deben colocarse 
altos. Hay que cumplir los acuerdos interna-
cionales, marcar plazos de descarbonización, 
comprometer a la Administración (desde 
Ayuntamientos a Gobiernos)…, pero no debe 
perderse de vista que bajo el capitalismo, el 
clima y el medio nunca estarán a salvo. Por 
tanto, hay que pensar en un nuevo modelo 
social y económico. Y hay que ir enarbolando 
esa bandera para imprimir horizontes, idea-
les y esperanza. Sin ellos, las luchas se desin-
flan.

	 Por otra parte, para mantener una 
lucha sostenida y a largo plazo se necesitan 
estructuras organizadas. En los momentos ál-
gidos, la asamblea es suficiente y surgen re-
des naturales de coordinación y distribución 
de tareas. Mas, para asegurar la continuidad 
se precisan estructuras sólidas, capaces de 
recoger las experiencias, integrar todas las 
sensibilidades, distribuir trabajos, planificar 
proyectos, contactar con otros colectivos, etc. 
Este punto es importante porque cuantas 
más organizaciones participen, la fortaleza 
del movimiento se multiplicará. Los represen-
tantes deberán buscar puntos de unidad, de-
jando atrás inútiles suspicacias. Toda exclu-
sión es suicida, en esta lucha nadie sobra y los 
jóvenes deberían estar abiertos a la relación 
y el contacto, aprendiendo de lo útil y denun-
ciando, si fuera el caso, manipulaciones.

	 La tercera estrategia incluye la educa-
ción ambiental, una materia que debe estar 
siempre presente apoyando políticas o cam-

pañas, por cuanto persigue sensibilizar a los 
ciudadanos para que asuman valores capaces 
de generar cambios en sus hábitos. Es una ta-
rea difícil, ya que la cultura capitalista ha cala-
do tan hondo en la población que nadie quie-
re límites ni restricciones en su forma de vida; 
sin embargo, debe insistirse en que este mo-
delo conduce al desastre, salvo que quieran 
mantenerse zonas enriquecidas y opulentas 
a costa de otras carentes de condiciones de 
vida dignas. Para mediados de siglo seremos 
más de 9.000 millones de personas con legí-
timas demandas de energía y recursos.  Solo 
con la contención de los más ricos puede ga-
rantizarse una supervivencia justa.

	 Se trata de una cuestión ética, de apre-
ciar el valor de lo verdadero frente a las apa-
riencias, del ser frente al tener, de descubrir 
lo que hace feliz al ser humano frente a los 
sucedáneos. Es importante reflexionar co-
lectivamente para que vaya emergiendo una 
nueva cultura. A veces, desde una mentali-
dad pequeño-burguesa, el ciudadano puede 
enfadarse señalando que todas las culpas se 
vierten sobre él. No es cierto, pero tiene una 
parte de responsabilidad igual que el resto de 
los actores tienen la suya. Sé el cambio que 
quieres ver en el mundo, afirmaba Gandhi. Y 
con principios y convicciones se puede actuar 
correctamente en nuestro ámbito más inme-
diato: logrando una vivienda eficiente, prac-
ticando la movilidad sostenible, preparando 
dietas saludables, de proximidad y con bajo 
consumo de carne, reduciendo el consumo 
compulsivo, sabiendo conservar los bienes, 
siendo críticos frete a la publicidad y la moda.

	 Todo ello hace mucho bien al medio 
ambiente y reduce las emisiones de gases in-
vernadero. Es el resultado de la coherencia, 
la responsabilidad y el compromiso histórico 
frente a un problema global. Fomentando el 
buen ejemplo, porque en momentos de cri-
sis la población busca referentes. Y dando el 
paso para romper el aislamiento y entrar en 
grupos y colectivos desde donde somos más 
fuertes y nuestras acciones se multiplican.
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	 Como última estrategia señalaríamos 
el ámbito político, objetivo, por otra parte de 
casi todos los movimientos y campañas: la 
adopción de medidas que contemplen plazos 
y restricciones, en nuestro caso en relación 
al abandono de los combustibles fósiles, de-
sarrollo de energías renovables, etc. Cuando 
comenzó a estar en peligro la  capa de ozono, 
todos los actores implicados negociaron un 
acuerdo ejemplar, que arrancó con el Proto-
colo de Montreal de 1987 y condujo a la prohi-
bición de los CFC entre 1995 y 1996. ¿Por qué 
no se es igual de diligente con la crisis climá-
tica? Quizás el daño no se ve tan inmediato, 
pero la principal razón está en lo estratégico 
de los sectores implicados. Frente a la refri-
geración, espumas, disolventes, espráis…, de 
los CFC, ahora hablamos de petróleo, carbón, 
gas natural, además de la industria automo-
vilística, eléctrica, etc. Dado que el poder está 
en las manos de las grandes corporaciones, 
los gobiernos no disponen de mucho margen 
de maniobra (si es que no son directamente 
cómplices). Por ello resultan tan importantes 
los movimientos ciudadanos, pues se necesi-
ta presión para que se manifieste lo evidente, 
y es que el tiempo apremia y habría que seña-
lar y arrinconar a quien antepone sus intere-
ses a los generales, bien sabido que la tarea 
no es fácil, pero no hay otro camino para la 
supervivencia. Debe votarse a quien demues-
tre mayor sensibilidad ambiental, haciendo 
cumplir sus programas. Y exigir que en el de-
bate político lo ambiental esté siempre pre-
sente.

	 No nos hemos olvidado de las organi-
zaciones ecologistas, gracias a ellas se garan-
tiza la continuidad de las campañas, aportan 
solidez, conocimientos científicos, experien-
cia y prestigio social. El clima ha sido uno de 
sus ejes desde mucho tiempo atrás, y se han 
utilizado todos los medios posibles para aler-
tar, concienciar y difundir mensajes. El traba-
jo de Greenpeace “España 100% renovables 
en 2050” es una propuesta rigurosa para la 
transición energética; en esta misma línea, 
Ecologistas en acción o WWF participan en 
Alianzas por el Clima y elaboran propuestas 

e informes, imprescindibles para consensuar 
medidas con otros movimientos y con la Ad-
ministración. Constituyen el referente funda-
mental para las luchas a largo plazo, y la cli-
mática es el mejor ejemplo.

	 En el conjunto de todas estas estra-
tegias debe subyacer lo que llamaríamos la 
fórmula de las tres E: Emergencia, Emoción, 
Esperanza.

	 Emergencia, porque la evolución del 
cambio climático (y de casi todos los impactos 
ambientales) es exponencial, preocupando 
más los tiempos tan cortos en los que acon-
tecen, que los propios problemas en sí. Tene-
mos ya descritos diferentes escenarios, algu-
nos de ellos muy preocupantes: interrupción 
de las corrientes térmicas, descongelación del 
permafrost, fusión de algunas zonas del hielo 
antártico… Es muy importante alzar la voz y 
sacudir las conciencias para que la sociedad 
se haga cargo de lo que puede ocurrirle y ac-
túe en consecuencia.
	
	 Emoción, porque la transmisión de los 
mensajes no solo debe llegar al conocimien-
to, a la percepción racional, sino también al 
corazón, sintiendo lo que está en juego, lo 
precioso de la vida y las generaciones venide-
ras, el daño a los vulnerables, el valor de las 
especies que comparten con nosotros la vida 
en el planeta. Que se sepan abrir los ojos ante 
la belleza y lo grandioso que se esconde en lo 
grande y lo pequeño, y se sienta el desgarro 
de su degradación y su pérdida.

	 Esperanza, finalmente, porque esta-
mos todavía a tiempo. Con una acción deci-
dida se pueden revertir tendencias, igual que 
ocurrió con la protección de la capa de ozono. 
La esperanza es una virtud de los valientes, 
no de los indiferentes o conformistas, por lo 
que sólo desde la acción puede vislumbrarse.

	 Todas las estrategias aquí señaladas 
son valiosas y deben complementarse. A con-
dición de que ninguna anule el protagonismo 
de la gente, los ciudadanos (no súbditos), los 
pueblos. 
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	 Las crisis pueden derivar en oportuni-
dades, y la climática puede suscitar nuevos 
valores y comportamientos que empoderen 
de una vez por todas a la población para que 
sepa que el destino está en sus manos, que 
los políticos no deben ser sino gestores y que 
el poder económico debe ser compartido. 
Vale decir, que tenemos por delante un pul-

so y una confrontación, que deberá dirimirse 
con determinación, presión y constancia. No 
es un camino libre de obstáculos, pero debe-
mos hacer nuestra parte. Si tenemos fe en la 
justicia, la realidad, las mayorías y las deman-
das de este momento histórico, podremos ser 
artífices de una victoria, no sólo para la huma-
nidad, sino para toda la vida en el planeta.
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5 - 	EDUCACIÓN AMBIENTAL Y TURISMO: 
	 EL CAMINO HACIA LA SOSTENIBILIDAD

Juan Luis Pons Rubio
Gemma Torres de la Rosa

	 Situación actual y su relación con 
el turismo.

	 En estos últimos meses tan impredeci-
bles que estamos viviendo a nivel mundial, se 
están generando cambios en muchos aspec-
tos de nuestra vida y de nuestro entorno. La 
actual situación ha provocado un fuerte im-
pacto en los pilares del desarrollo sostenible, 
haciéndonos espectadores y actores partici-
pantes de las actuales crisis sanitaria, social 
y económica. El sector del turismo no ha sido 
ajeno a este impacto y de hecho está siendo 
uno de los más afectados, perjudicando con 
ello a un importante sector de la población 
que en el caso de nuestro país obtiene sus in-
gresos económicos directa o indirectamente 
de este sector. 

	 Este tiempo también está sirviendo 
para que multitud de profesionales vuelquen 
sus conocimientos y experiencias al servicio 
de la sociedad. Así, nos hemos encontrado 
con un aluvión de propuestas a través de la 
red de Internet y expuestas a través de dife-
rentes formatos: webinar, conferencias, artí-
culos, comunidades virtuales, grupos de tra-
bajo y un sinfín de de eventos. La Asociación 
Española de Educación Ambiental viene apor-
tando desde sus inicios en 1995 esos cono-
cimientos y servicios tan necesarios, que hoy 
más que nunca la sociedad demanda para 
mejorar entre todos y todas nuestro entorno 
y nuestra vida. 

	 Nuevos puntos de vista, nuevos 
hábitos. 

Sabemos que la Educación Ambiental debe 

ser y es una educación para la acción, que se 
traduce en un cambio de hábitos o de con-
ductas de las personas para mejorar el en-
torno en el que habitamos y la manera de re-
lacionarnos con el mismo. Por tanto, la idea 
de incorporar la Educación Ambiental al Tu-
rismo, va a originar una transformación en la 
forma de planificar las actividades turísticas, 
no sólo desde el punto de vista de las Admi-
nistraciones Públicas, sino también desde las 
actividades turísticas ofrecidas por las empre-
sas o desde los mismos viajeros que visitan 
un destino.  

	 Nuestro entorno y algunas for-
mas de hacer turismo.

	 Toda actividad humana implica un im-
pacto en el medio ambiente y por tanto, el 
turismo también lo tiene. Algunos impactos 
negativos del turismo en el entorno son: de-
gradación del medio natural, introducción de 
especies exóticas invasoras, contaminación 
de aguas subterráneas y atmósfera, planifi-
cación urbanística desordenada, erosión del 
suelo, ruidos, influencia sobre la forma de 
vida tradicional en los destinos turísticos, en-
tre otros. 

	 ¿Puede ser el turismo sostenible 
la solución?

Antes de definir el “turismo sostenible” ten-
dremos que fijarnos en otro término: “desa-
rrollo sostenible”, palabras de un gran cala-
do que se comenzaron a difundir en el año 
1992 en la Conferencia de Naciones de Río de 
Janeiro. Pues bien, el “desarrollo sostenible” 
es aquel que satisface las necesidades actua-
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les, sin poner en riesgo las de las generacio-
nes venideras. Una explicación simple, pero 
compleja de llevar a cabo.

	 Teniendo en cuenta tres pilares bási-
cos del desarrollo. Por un lado el desarrollo 
económico, por otra parte el desarrollo social 
y finalmente el desarrollo o protección del 
medio ambiente. Entonces, en base a esta re-
flexión, el turismo sostenible sería aquella 
actividad turística que respetando el medio 
ambiente, consigue un desarrollo económico 
del destino, sin originar desigualdades socia-
les.	

	 El verdadero desarrollo sostenible y 
por consiguiente el verdadero turismo sos-
tenible exige para su consolidación la edu-
cación ambiental y la participación ciuda-
dana de la población del municipio en el que 
se desarrollan los programas y/o proyectos. 
De esta forma los habitantes del destino se 
convierten en actores fundamentales en el di-
seño de su futuro a corto, medio y largo pla-
zo. Esto es fundamental para que cualquier 
acción de turismo sostenible tenga éxito en 
el tiempo. Este tipo de turismo además apor-
ta otros beneficios basados en fortalecer la 
identidad cultural del lugar y de conservar y 
poner en valor el entorno natural en el que se 
desarrolla el proyecto.
	
	 Las prácticas sostenibles pueden fa-
vorecer a la población del lugar a través de 
la toma de decisiones, el empleo y la identi-
ficación de la gente con el proyecto turístico. 
Determinadas prácticas sostenibles nos pue-
den ayudar a ahorrar agua y energía, lo que 
repercutirá en un ahorro económico en cual-
quier proyecto de turismo sostenible y en la 
protección del medio ambiente. La reducción 
de residuos, el consumo de productos de km 
0, de productos ecológicos o de temporada 
son otras de las opciones por las que se pue-
de optar y que repercuten positivamente en 
el destino.

	 Los proyectos de turismo sostenible 
deben ir más allá del cumplimiento de la nor-

mativa ambiental aplicable y tener un com-
promiso ético con el entorno natural y cultu-
ral en el que se desarrolla , utilizándolo, pero 
conservándolo y poniéndolo en valor. De esta 
forma se asegura la sostenibilidad de las ac-
tuaciones proyectadas a corto, medio y largo 
plazo.

Palmitar del Parque Periurbano La Sierrezuela, en el térmi-
no municipal de Posadas (Córdoba).

	 Las personas visitantes que toman un 
medio de transporte para dirigirse hacia un 
destino turístico tienen el poder de decisión 
para realizar el desplazamiento en un medio 
sostenible. Puede utilizar un transporte colecti-
vo como el tren o utilizar un vehículo particular, 
ya sea eléctrico, híbrido o con biocombustible. 
También puede combinar el coche, una vez en 
el destino, con el transporte colectivo o la bici-
cleta. El uso de transportes poco o nada con-
taminantes contribuye a la reducción de gases 
contaminantes o de efecto invernadero que 
contribuyen al cambio climático. Además la uti-
lización de la bicicleta es positivo para nuestra 
salud física.

	 También podemos decidir hacer sos-
tenible nuestro viaje en la elección del aloja-
miento, si tenemos en cuenta que dispone de 
certificaciones de gestión medioambiental, de 
calidad turística o de responsabilidad sosteni-
ble con el territorio. Otras opciones de consu-
mo sostenible repercutirán en el destino y en 
nuestra experiencia como turistas.
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	 Por otra parte el encuentro entre los 
visitantes y la población local es algo positi-
vo, puesto que se produce una relación de in-
tercambio de cultura, costumbres o experien-
cias. Sin embargo, en algunas ocasiones como 
en aquellos destinos sometidos a una elevada 
presión de turistas, este equilibrio positivo se 
puede romper y originar problemas que, como 
ya hemos visto pueden ser ambientales, pero 
también socioculturales.

	 La historia del lugar, las costumbres o 
las tradiciones pueden verse seriamente afec-
tadas. Para ello cuando visitemos un lugar de 
cultura diferente a la nuestra debemos hacerlo 
sin prejuicios, mostrándonos tolerantes y sobre 
todo respetando otras formas de vivir. Debe-
mos intentar mezclarnos con la gente del lugar, 
probar su gastronomía, intentar comprender 
sus fiestas y tradiciones, acercarnos a su his-
toria. Podremos conseguirlo contratando, por 
ejemplo, servicios de empresas turísticas de la 
localidad o de alojamientos tradicionales. Así, 
también, estaremos contribuyendo al empleo 
local.

	 Las empresas turísticas que apuesten 
por el mantenimiento de la identidad local pue-
den plantear algunas estrategias de negocio 
relacionadas con: la gastronomía tradicional, 
la realización de rutas turísticas basadas en la 
historia o el turismo de experiencias orientado 
a la artesanía, entre otras.

Artesanos de Posadas (Córdoba) de la Asociación de Ceste-
ros Tradicionales, elaborando canastos y otros objetos con 
ramas de olivo.

	 Igualmente importante es la contrata-
ción de personal local, ya que esos trabajado-
res van a mantener en la mayoría de los casos 
la identidad local.	

	 Otra línea fundamental es el estableci-
miento de colaboraciones con otros negocios 
locales y/o con encuentros de participación li-
gados a la sostenibilidad, tales como la Mesa 
del Turismo, el Consejo Local de Medio Am-
biente o los de la Agenda 21 Local o Agenda de 
Desarrollo Sostenible Municipal, con que cuen-
tan algunos municipios. Desde estos foros, las 
empresas turísticas conocen de primera mano 
la realidad local y pueden conocer otros nego-
cios locales y asociaciones, además de tener 
un diálogo continuo con el Gobierno Local para 
trabajar conjuntamente en la mejora continua 
del municipio en el que se asientan.

	 Necesidad de un modelo más sos-
tenible

	 El impacto que la pandemia ha origina-
do ha puesto de manifiesto que necesitamos 
repensar el turismo y más teniendo en cuenta 
que nuestro país tiene una dependencia tan 
alta del turismo para la generación de empleo y 
crecimiento económico. La Organización Mun-
dial del Turismo plantea cinco prioridades en-
caminadas a diseñar un sector más resistente, 
inclusivo y neutral en cuanto a las emisiones de 
carbono: mitigar los efectos socioeconómicos 
en los medios de vida, impulsar la competitivi-
dad y crear capacidad de recuperación, avan-
zar en la innovación y la transformación digital 
del turismo, fomentar la sostenibilidad y el cre-
cimiento verde y dedicar mayor atención a la 
coordinación y al liderazgo responsable. 

	 En todo este propósito de la sociedad en 
su conjunto, los y las profesionales de la Edu-
cación Ambiental debemos participar y aportar 
nuestro granito de arena para conseguir un tu-
rismo más sostenible y un mundo mejor. 

Los autores del artículo trabajan en proyectos 
de medio ambiente, educación ambiental y tu-
rismo sostenible.
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	 Cayetano Gutiérrez Pérez (Catedrá-
tico de Física y Química, Divulgador Cientí-
fico, Escritor, y Conferenciante. Con 16 pu-
blicaciones didácticas, 58 artículos, y 498 
colaboraciones con los medios de comunica-
ción. Más información: www.cayetanogutie-
rrez.net, y en Twitter @disfrutalacienc).

	 1. Con la crisis del Coronavirus, y el 
confinamiento subsiguiente, la calidad del 
aire ha mejorado en todas las ciudades y, 
muy posiblemente, se haya reducido a nivel 
mundial la emisión de gases de efecto inver-
nadero. ¿Podemos extraer alguna enseñan-
za de esta situación?

	 El pasado 10 de marzo, el secretario 
general de Naciones Unidas, António Gute-
rres, advertía de que la preocupación por la 
Covid-19 no debe reducir el esfuerzo mundial 
en la lucha contra la crisis climática. Lo cierto es 
que ambas crisis, la del coronavirus (Covid-19) 
y la climática, presentan las siguientes analo-
gías y diferencias:
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Analogías:

•	 Ambas son globales y exponenciales: Son 
crisis transfronteras, aumentan su veloci-
dad si no se interviene, y provocan muertes.

•	 Incrementan las desigualdades: Afectan 
a las personas más vulnerables (Con em-
pleos precarios, desempleadas, mujeres, 
ancianos, dependientes, migrantes…).

•	 Se deben abordar desde la cooperación 
internacional: Requieren medidas globa-
les, siendo imprescindible la cooperación y 
solidaridad internacional, con políticas pre-
ventivas que vayan en la misma línea.

•	 En las dos crisis se ha dado el negacio-
nismo (la Covid-19 era como una gripe. El 
cambio climático ha existido siempre…).

Diferencias:

•	 La crisis climática está avisada por la 
comunidad científica y sabemos que te-
nemos diez años para evitar llegar a una 
situación fuera de control, mientras que la 
crisis del coronavirus no estaba avisada tan 
explícitamente.

•	 El cambio climático durará mucho más 
en el tiempo, y sus efectos son muy diver-
sos (no solo afecta a la salud), en contraste 
con la Covid-19.

•	 La respuesta al coronavirus está siendo 
contundente, con medidas drásticas para 
toda la sociedad, pero la del cambio climá-
tico, aunque también es urgente, se sigue 
condicionando a intereses económicos y 
políticos cortoplacistas.

•	 Las acciones para frenar la emergencia 
climática no necesitarían sacrificios tan 
duros, como las de la Covid-19, si se actúa 
ya.
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	 La crisis del coronavirus ha tenido un 
efecto colateral positivo, ya que ha redu-
cido la contaminación ambiental, en todo 
el mundo, que cada año mata a 8,8 millones 
de personas, en el mundo, según la Agencia 
Europa del Medioambiente. En este sentido, 
Greenpeace informó que, en España, los va-
lores medios de dióxido de nitrógeno (NO2), 
el principal gas contaminante emitido por los 
vehículos, apenas han alcanzado el 40 % del lí-
mite fijado por la OMS y la UE desde el 10 de 
marzo. Las concentraciones de NO2 han dis-
minuido una media del 64 % en las principa-
les ciudades españolas (Barcelona, Madrid, y 
Valencia), según un estudio de la Universidad 
Politécnica de Valencia.
	 Tengo la esperanza de que parte de los 
cambios en los hábitos de consumo y en los es-
tilos de vida que han sido asumidos por la ciu-
dadanía, por la Covid-19, se mantendrán tras la 
pandemia, lo que ayudará a mitigar el cambio 
climático.

	 2. Que un microorganismo altere de 
manera tan profunda la economía y la salud 
en el mundo, nos habla de nuestra vulnera-
bilidad como especie. ¿De qué manera po-
demos afrontar esta clase de retos globales, 
una vez que reconozcamos que no somos 
tan poderosos como creíamos?

	 Ante la arrogancia humana un micro-
bio, que ni se ve, ha logrado poner de rodillas 
a toda la humanidad, reflejando que no somos 
tan poderosos como creemos. Desde el descu-
brimiento de la agricultura y ganadería, dife-
rentes virus han pasado de los animales a los 
humanos. Este hecho se ha acelerado con el 
avance de la crisis climática, que ha favorecido 
la destrucción de los ecosistemas.

	 La capacidad de autodepuración de la 
Tierra que inicialmente existía, antes de las re-
voluciones industriales, fue reducida por el cre-
cimiento de su población y el gran consumismo 
producido, en los últimos 50 años. Todo esto 
ha generado un grave problema para la salud y 
bienestar de todos los seres vivos del planeta.

	 El investigador del CSIC, Fernando Va-
lladares, afirma que son nuestros hábitos y 
comportamientos los que nos ponen en pe-
ligro. Porque detrás de esta pandemia está la 
destrucción de la naturaleza. Por eso, resulta 
fácil entender que “No hay sistema sanitario 
ni fuerzas de seguridad de ningún estado que 
pueda brindarnos la protección que nos brinda 
la naturaleza. Una naturaleza que, eso sí, sea 
rica en especies y que funcione bien”. Y es que, 
como dice Valladares, la función protectora de 
la biodiversidad se debe a efectos como la dilu-
ción de la carga vírica y la amortiguación del 
contagio, resultando ser una inmensa y eficaz 
barrera para las zoonosis. Los ecosistemas ri-
cos en especies limitan el contagio y la expan-
sión de patógenos.

	 La pérdida de especies en los ecosiste-
mas, comenta Valladares, tiene “consecuencias 
letales en la salud” y ahora es el momento de 
cambiar nuestras actividades económicas y el 
comportamiento y respeto a la naturaleza, 
porque es más eficaz y sostenible, que generar 
millones de mascarillas o kits de detección del 
virus. No podemos seguir como hasta ahora.

	 El cambio climático ha debilitado a la 
naturaleza para frenar los impactos y proteger 
nuestra salud. Las funciones que una natura-
leza sana hace por nosotros, entre ellas la de 
protegernos de zoonosis, son impagables.

	 Actualmente, estamos más expues-
tos a los virus por el cambio climático, ya 
que la descongelación de los glaciares y del 
suelo congelado de zonas boreales (perma-
frost), permite la salida de virus nuevos po-
tencialmente peligrosos. Además, el aumento 
de temperatura facilita que muchas enferme-
dades infecciosas tropicales lleguen a zonas 
templadas, como, por ejemplo, la malaria. El 
cambio climático tiene muchos efectos indirec-
tos que repercuten en el riesgo de infecciones 
y zoonosis al afectar a los hábitos alimenticios 
y a las actividades de muchas personas.
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	 Un reciente estudio muestra cómo el 
cambio climático ayuda a la transmisión de 
virus entre distintas especies de mamíferos. 
Como afirma Luis Gonzáles Reyes, doctor en 
ciencias químicas y miembro de Ecologistas en 
Acción, “en un mundo donde la disrupción eco-
sistémica es la norma, el ser humano no solo 
tiene cada vez menos defensas, sino que sufre 
amenazas crecientes”. El desequilibrio ecosisté-
mico se produce en todas las escalas, también 
en la microbiana, y nos afecta de lleno. Actual-
mente, se estima que entre 10.000 y 600.000 
especies de virus de mamíferos tienen el 
potencial de propagarse en poblaciones hu-
manas, pero la gran mayoría circula en la vida 
silvestre.

3. ¿Crees que este tipo de epidemia podría 
repetirse? ¿Cómo influye en contexto am-
biental en su génesis y propagación?	

	 En 2015, el fundador de Microsoft, Bill 
Gates, en una charla TED, decía que habíamos 
invertido muy poco para detener epidemias, 
y afirmaba que “Si algo mata a más de 10 mi-
llones de personas en las próximas décadas, 
lo más probable es que sea un virus altamente 
infeccioso en lugar de una guerra”. Y de nuevo, 
en febrero de 2017, Gates advirtió de que, sin 
medidas drásticas, un patógeno que se contagia 
por aire y se mueve rápidamente “podría matar 
a más de 30 millones de personas en menos de 
un año”.

	 La comunidad científica en general 
sabe perfectamente que la pandemia origi-
nada por la Covid-19 no será la última, máxi-
me mientras los animales salvajes sigan sien-
do utilizados en China como alimento y en la 
medicina tradicional. La actual globalización, 
junto con la crisis climática, favorecen mu-
cho el desarrollo de estas pandemias. Por 
eso, es muy probable que se vuelvan a repetir.

	 Según Víctor Briones, catedrático de 
Sanidad Animal de la Universidad Compluten-
se de Madrid, pese a que la aparición de una 

pandemia es previsible y “no se han hecho las 
cosas como es debido”, no se puede ser opti-
mista respecto al futuro. “Preparar a un país 
frente a una pandemia que no sabes cuándo va 
a ocurrir es difícil, porque aunque la prepara-
ción para pandemias como concepto está bien 
establecida, es cara, y cuando pase el tiempo 
volveremos a economizar en estas cosas”.

Un estudio liderado por Katherine Smith, de 
la Universidad Brown (EE UU), calculó que en 
los últimos 30 años (de 1980 a 2010), el núme-
ro de brotes de enfermedades infecciosas 
detectados se ha multiplicado por tres.

	 Esta es una crisis anunciada hace 
años, desde el momento en que las epide-
mias se incluyeron en los programas de estu-
dios estratégicos de las principales universi-
dades. Vaticinada en octubre pasado, cuando 
investigadores del Center for Strategic and 
International Studies informaron de que el 
coronavirus sería el protagonista de la próxi-
ma epidemia global. Se sabía el qué pero no el 
cuándo. Hasta el pasado enero.

	 A pesar de la evidencia e información 
disponible, el riesgo fue negado hasta el último 
momento. La inacción política, en parte debida 
al intento de evitar los costes económicos y po-
líticos derivados de hacerlo, ha resultado peor 
que movilizarse, como estamos viendo.

	 En la actual crisis epidemiológica 
encontramos un anticipo de lo que nos es-
pera si no nos tomamos en serio el cambio 
climático. Tendremos que elegir entre seguir 
actuando conforme al negacionismo de ayer o 
anticiparnos y prepararnos para el futuro. To-
mando medidas anticipadas, ahorraremos vi-
das y dinero.

	 Vemos, pues, que muchos expertos ad-
virtieron de la posibilidad de un nuevo conta-
gio masivo. Detectar el siguiente es complica-
do, pero este caso demuestra que hay un gran 
margen de mejora para reducir riesgos.
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	 4. Se ha afirmado que “ya nada volve-
rá a ser como antes”. ¿Qué hábitos debería-
mos modificar para el diseño de un mundo 
más razonable y sostenible?

	 El distanciamiento social para frenar el 
coronavirus llegó para quedarse y cambiará 
nuestro estilo de vida. La mayoría de nosotros 
no somos conscientes de que las cosas no 
volverán a ser como antes de la crisis. Y una 
vez más, como en cualquier crisis, por desgra-
cia los grandes perjudicados serán los más 
pobres y los más débiles. Todos tendremos 
que adaptarnos a las nuevas circunstancias. El 
coronavirus supone un punto de inflexión. 
Cuando la pandemia se debilite y volvamos 
a salir, veremos que nos encontraos con un 
mundo diferente.

	 Resulta paradójico que la producción 
de bienes de bajo valor añadido, como por 
ejemplo las mascarillas, pudiese tratarse de 
un sector estratégico. Esta dependencia 
del mundo occidental de China va a hacer 
tambalear la globalización. Esto es aplicable 
a numerosos productos de importancia crítica 
(EEUU, por ejemplo, no produce antibióti-
cos), así como a componentes básicos en las 
cadenas de montaje. La pandemia ha demos-
trado que las redes de distribución planetaria 
son mucho más frágiles de lo que se pensaba 
y, si un eslabón falla, el resto se viene abajo.

¿Pero qué ha cambiado el coronavirus?

	 1º.	 Afortunadamente es poco pro-
bable que la próxima pandemia cause el 
mismo nivel de pánico social, bursátil y polí-
tico, ya que habremos generado resiliencia.

	 2º.	 Parece lógico deducir que una 
parte de la población mundial desarrolle 
cierta inmunidad natural que frene el conta-
gio.

	 3º.	 Admitiendo que, pese a los avi-
sos de especialistas desde hace años, esta 
epidemia nos ha pillado completamente des-
prevenidos, para la próxima pandemia los go-

biernos y autoridades sanitarias habrán desa-
rrollado protocolos más eficaces, basados 
en la detección temprana y en la realización de 
test de forma masiva en las primeras etapas de 
la epidemia.

	 Quisiera terminar con esta reflexión: 
Los humanos no somos conscientes de que 
la Naturaleza puede vivir sin nosotros, pero 
nosotros no podemos vivir si ella. Somos de-
pendientes de la naturaleza, somos parásitos 
de ella. Por todo ello, pensemos que el coro-
navirus puede ser una broma comparado con 
la gran cantidad de virus y bacterias que se 
encuentran en el permafrost, y que se exten-
derán por todo el planeta, cuando comience a 
descongelarse en unos años, por la acción del 
cambio climático.

	 ¿Cuándo volveremos a abrazarnos, be-
sarnos, acariciarnos, pasear, hacer deporte, sa-
lir con los amigos…? Esperemos que pronto lo 
podamos hacer. ¡No se valoran las cosas que 
tenemos hasta que se pierden!

	 En cualquier caso, ¡No podemos seguir 
como hasta ahora!
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	 En los últimos años, la teoría y la prác-
tica de la restauración ecológica han ido inte-
grando numerosas disciplinas, más allá de las 
directamente relacionadas con las ciencias na-
turales. Al trabajo de forestales y biólogos se 
han ido sumando agrónomos, economistas, 
arquitectos paisajistas… y también sociólogos. 
Y es que el reto al que se enfrenta la restaura-
ción en nuestro país y en todo el mundo está 
muy relacionado con englobar perspectivas so-
cio-culturales y económicas, además de condi-
cionantes biológicos y técnicos.

	 No en vano, la sensibilización pública 
y la participación ciudadana serán elementos 
fundamentales para conseguir que la Agenda 
de Desarrollo Sostenible 2030, a través de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), se 
transforme en realidad. De hecho, la planifica-
ción territorial y la restauración ecológica, jun-
to a la educación ambiental, se han convertido 
en poderosas herramientas para la gestión de 
proyectos de restauración. 

	 Teniendo en cuenta que los problemas 
ambientales están socialmente construidos, 
tanto en sus causas como en sus consecuen-
cias (Hannigan, 2014), parece obvio que la res-
tauración de un paisaje degradado requiera la 
toma de conciencia e implicación de los agen-
tes sociales afectados de una forma u otra. 

	 Las ventajas son evidentes. La incorpo-
ración de procesos participativos en el marco 
de proyectos de gestión ambiental permite 
(Reed, 2018):

7 - 	LA PARTICIPACIÓN SOCIAL, CLAVE EN LA 
	 RESTAURACIÓN DE PAISAJES DEGRADADO.
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• Obtener un conocimiento más profundo de 
la realidad del ámbito en el que se desarrolla 
la acción.

• Conferir una mayor capacidad a la hora de lle-
gar a acuerdos y generar consensos.

• Favorecer la gobernanza compartida entre 
actores de diferentes ámbitos: Estado, sector 
privado y sociedad.

• Garantizar un sentido de propiedad del pro-
yecto por parte de la ciudadanía, que favorezca 
su seguimiento y colaboración.

• Incorporar valores democráticos y de justicia 
social, favoreciendo una gestión transparente 
y consensuada.

	 Sin embargo, hasta la fecha, no siempre 
se han atendido adecuadamente los intereses 
de la población en los proyectos de restaura-
ción ecológica. Tanto es así, que los procesos 
de información y participación pública han es-
tado muy poco considerados en la práctica, sal-
vo por el desarrollo de reuniones y consultas, 
aunque sin capacidad de decisión alguna en 
muchos casos (Hernández y Romero, 2011).

El proyecto TERECOVA

	 “El paisaje que queremos, lo hacemos 
entre todos”. Este ha sido el principio del pro-
yecto TERECOVA “Herramientas para la planifica-
ción territorial de la restauración en la Comunidad 
Valenciana”, cuyo objetivo ha sido encontrar un 
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método que permita priorizar la recuperación 
de los paisajes mediterráneos degradados, 
incorporando la opinión de las personas que 
viven en ellos.  De esta manera, y por prime-
ra vez, intervienen criterios sociales desde las 
primeras fases de la restauración, que se han 
sumado a otros para definir áreas prioritarias 
de actuación. En el proyecto, ha participado 
un equipo multidisciplinar de las Universida-
des de Alicante y de Barcelona, los Centros 

Tecnológico Forestal de Catalunya (CTFC) y de 
Estudios Ambientales del Mediterráneo (CEAM) 
y la organización WWF España. El proyecto ha 
contado con el apoyo de la Conselleria de Agri-
cultura, Medio Ambiente, Cambio Climático y 
Desarrollo Rural de la Generalitat Valenciana, 
potencial usuaria de los protocolos de actua-
ción y los mapas de zonas prioritarias para la 
restauración generados por este.

	 TERECOVA ha comenzado por aplicar su 
metodología en dos zonas piloto, las Demarca-
ciones Forestales de Crevillent (Alicante) y En-
guera (Valencia), dos unidades operativas de la 
Administración ambiental, de cerca de 200.000 
hectáreas cada una. Aquí se han creado pla-
taformas de participación social, que han im-
plicado a un gran número de los colectivos de 
relevancia en el contexto social y ambiental de 
cada zona, con distintas perspectivas y sensibi-
lidades: agricultores, cazadores, empresas del 
sector de la extracción minera, empresarios tu-
rísticos, ambientalistas, técnicos de la Adminis-
tración e investigadores, entre otros grupos de 
la zona. ¿Quién dice que no pueden sentarse 

Una de las sesiones del proceso participativo del proyecto Terecova, que aunaba a  diferentes agentes sociales con la finalidad 
de presentar y validar los resultados obtenidos.

a dialogar personas con diferentes intereses y 
puntos de vista? En total, cerca de 200 partici-
pantes han contribuido a este proyecto pione-
ro, dando su opinión para identificar las zonas 
de mayor prioridad para la restauración ecoló-
gica.

	 Es precisamente este paso lo que ha 
convertido a esta metodología de trabajo en 
algo muy innovador y valioso para los habitan-
tes de la comarca, ya que se ha contado con 
su punto de vista para tomar decisiones que 
les afectan. La gente que vive en estos paisa-
jes y los que viven de ellos tiene mucho que 
aportar para su recuperación.
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Visita a un ejemplo de proyecto de restauración ecológica 
desarrollado en el entorno de las zonas piloto.  

Diferentes agentes sociales implicados debaten sobre los 
criterios que se deben tener en cuenta para la restauración 
de paisajes

	 Para ello, se han utilizado entrevistas, 
cuestionarios on-line y talleres. Todos estos re-
sultados se han plasmado en mapas de zonas 
prioritarias para la restauración, basado en los 
criterios de los agentes sociales interesados, 
que han contemplado indicadores ambientales 
y socio-económicos. 

	 La experiencia no puede haber sido 
más enriquecedora. Este proyecto ha puesto 
de manifiesto que es posible desarrollar una 
metodología participativa e integradora que 
recoja la opinión de todos los agentes sociales 
interesados, y hacerlo de una forma suficien-
temente eficiente y operativa para que pueda 
ser integrada en el día a día de la gestión del 
paisaje. Porque todo el equipo TERECOVA te-
nemos la firme convicción de que las políticas 
y acciones de restauración ecológica deben de-
jar de ser un ejercicio meramente técnico, para 
integrar los diferentes tipos de conocimiento, 
valores y normativas para planificar el uso del 
territorio e implementar los proyectos de res-
tauración en toda España.
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 	 Estamos asistiendo a una verdadera 
explosión de iniciativas de economía circular, 
que de tan buen grado han asumido muchas 
empresas. Aparentemente el planteamiento 
es bueno, pues el objetivo supone alcanzar el 
residuo cero en base a un proceso conocido 
como biomímesis, en el que a similitud de lo 
que acontece en la naturaleza, nada se pierde 
y todo se aprovecha. En el área industrial, resi-
duos y subproductos  encontrarían un segun-
do uso o aplicación antes de ser descartados.

	 Asimismo, para muchos sectores, poder 
afirmar ante la opinión pública que los dese-
chos de sus actividades pueden ser reutiliza-
dos, parece ser una coartada para que no se 
pongan obstáculos ni reticencias a sus proce-
sos, libres ahora de cualquier cuestionamiento 
ambiental.

	 Pero se trata de una verdad a medias. 
Pensemos, por ejemplo, en un tema tan contro-
vertido como el plástico. Si, en teoría, gran par-
te de ellos son reciclables, el problema es que 
este proceso no se puede realizar en su totali-
dad, debido a su heterogeneidad (el plástico de 
una bolsa no tiene la misma composición que 
la de un envase de margarina, una botella de 
plástico, una bandeja de corcho blanco o una 
tarjeta de crédito). Por ello, las empresas optan 
por reciclar plásticos homogéneos (polietileno 
de baja densidad, sobre todo), procedentes de 
invernaderos o de residuos industriales, dejan-
do las demás fracciones en el vertedero o la in-
cineradora. Asimismo, en la industria del papel 
se parte, en gran medida, de papel recuperado, 
pero no todo lo que se deja en el contenedor 
es suficiente, hay papel que no se retorna, y las 
fibras de  celulosa se rompen a los 5 – 7 recicla-
dos, por lo que hay que acudir a la introducción 
de madera en la cabecera de los procesos. Por 
tanto, hay muchas actividades que no pueden 
considerarse completamente circulares.

8 - 	RECICLAJE Y ECONOMÍA CIRCULAR. VERDADES A 	
	 MEDIAS

Ángel Hernández Gracia

	 Aprovechar los residuos es la última 
opción, obligada sin duda, antes de perderlos, 
pero la gran diferencia entre las posiciones am-
bientales y las empresariales es que las prime-
ras ponen el énfasis en la reducción y el cues-
tionamiento del consumo, dentro de un estilo 
de vida sencillo y contenido. El fabricante, por 
el contrario, no quiere límites, su objetivo es 
producir, publicitar, crear la necesidad y ven-
der (mínimos costes, máximos beneficios). Po-
der presentarse ante la sociedad como preocu-
pado por los requisitos ambientales, que en la 
mayor parte de los casos es, si acaso reciclar, 
muestra la cara amable, no siempre real, del 
producto a comercializar o la marca que lo pa-
trocina.

	 Se han creado, incluso, consorcios que 
viven del reciclaje y que bajo prefijos como 
“Eco”, les interesa que el proceso no decaiga, 
a más envases, más negocio. Pero, como se ha 
expuesto, nada que ver con los planteamien-
tos ambientales porque, además de reducir el 
consumo, clave de todas las contaminaciones 
y crisis, los envases deben ser reutilizados a 
través de sistemas de devolución y canje. Y los 
productos deben ser reparados, con adecua-
dos servicios técnicos que eviten su descarte 
prematuro.
	  
	 Es importante desenmascarar estas mo-
das circulares que en poco ayudan a resolver 
la problemática ambiental. Las razones que las 
han generado se encuentran en la ignorancia 
(o indiferencia) sobre los límites que el planeta 
tiene, aspecto éste que el capitalismo no se en-
cuentra muy dispuesto a asumir, pues va con-
tra su propia esencia. Sin embargo, no hay otra 
vía para detener el crecimiento exponencial de 
los residuos y de las materias primas que los 
generan, lo que supone otro modo de pensar y 
producir, acorde a la visión armoniosa ser hu-
mano/naturaleza que el planeta necesita.
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9 - 	PERSONAJES CON HISTORIA.
	 LORENZO MILANI Y LA EDUCACIÓN AMBIENTAL

	 Lorenzo Milani nace en Florencia en 
1923, en el seno de una familia intelectual y 
polifacética. Se inclina, en su primera juventud, 
hacia las artes, especialmente la pintura, y vive 
los tiempos convulsos del fascismo, la guerra 
y la posterior reconstrucción. Es un espíritu in-
quieto, difícil de catalogar, lo que se refleja en 
algunas de sus cartas:

	 Como habréis observado, yo no mido 
mucho las palabras, ni he calculado nunca qué 
convenga decir o callar.

	 Comienza su experiencia docente en 
una parroquia, dentro de un contexto de edu-
cación informal. Muestra desde el inicio fe en 
los demás, y elige como el mejor libro de texto 
la vida. Se esfuerza porque los trabajadores, 
sus alumnos, crean en ellos mismos, y tras los 
análisis y reflexiones sabe abrirles horizontes 
de esperanza.

	 En 1954 llega a Barbiana, como conse-
cuencia del destierro al que le somete la jerar-
quía eclesiástica. Se trataba de un caserío de la 
localidad italiana de Vicchio, en las montañas 
del Mugello, situada a unos 45 kilómetros de 
Florencia y que contaba entonces con 145 ha-
bitantes. Una tierra pobre, con duras condicio-
nes laborales y escasez de luz eléctrica y agua. 
Enseguida comienza a poner en marcha la es-
cuela, a la que son llamados todos los niños y 
niñas de la región, especialmente los que la ha-
bían abandonado o habían sido expulsados de 
ella. Su nuevo mensaje es que los contenidos 
partan de la propia vida para lo que incorpora 
la escritura colectiva, la lectura del periódico, 
las visitas – conferencias de los invitados (que 
serán frecuentes), las salidas o el conocimiento 
del universo.

	 ¿Cómo era aquella escuela? Los propios 
alumnos lo reflejan así en sus cartas:
	 Somos ahora 29 (26 chicos y 3 chicas), de 
los que el más pequeño tiene 11 años y el ma-
yor, 18. El horario es de 8 de la mañana a 7,30 
de la tarde, con una breve interrupción para co-
mer. No hacemos recreos y nunca un juego. Los 
días de clase son 365 al año y 366 los bisiestos. 
¡Tenemos 23 maestros! Porque excepto los siete 
más pequeños, todos los demás enseñan a los 
que son menores que ellos.

	 Antes de la llegada de Milani, los docen-
tes a los que se les asignaba esta población 
buscaban todas las excusas para ausentarse: la 
lejanía, lo difícil de los accesos, las malas condi-
ciones… Cómo contrastan estas actitudes con 
las Misiones Pedagógicas, una de las obras de 
Giner de los Ríos y Bartolomé Cossío cuyo re-
cuerdo todavía emociona: aquellos maestros, 
hombres y mujeres, que con un par de alpar-
gatas como único salario, recorrían los lugares 
más alejados de nuestra geografía para que los 
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pueblos olvidados mantuvieran un primer en-
cuentro con la cultura, fuera el teatro, el cine, la 
poesía e incluso las obras de arte que, copiadas 
de los originales, iban transportadas a lomos 
de burros para que los campesinos pudieran 
contemplarlas. Los profesores que lo son sólo 
de nombre huyen de la dificultad, pero los 
verdaderos maestros anhelan llevar el conoci-
miento a las personas, especialmente las más 
humildes. Este fue también el caso de Milani, 
con cuya  presencia en Barbiana, hizo que todo 
cambiara y se devolviera la dignidad perdida.

	 Aunque la educación ambiental no sería 
una materia a la que se designaría como tal, 
su espíritu y metodología estaban presentes. 
Como todos los buenos pedagogos, más pron-
to que tarde descubrieron en la Naturaleza a 
la maestra e inspiradora, capaz de extraer de 
cada persona lo mejor de sí mismo (recorde-
mos el significado etimológico de educación: 
educere, sacar fuera). Resultarían imposibles 
esas largas jornadas escolares si no trascurrie-
ra una importante parte del tiempo en contac-
to con el medio, del que tanto había que apren-
der. El asombro es siempre el primer paso, 
que despierta las facultades espirituales ante 
la belleza, la profundidad, el silencio, la vida… 
Francisco Giner de los Ríos ya había introdu-
cido las excursiones, no como esparcimiento, 
sino como experiencia didáctica a la que, tras 
la contemplación, seguiría la pregunta y el co-
nocimiento. Es preferible un día sin aula a un 
día sin campo, afirmaba. Percepción que com-
parten los grandes de la pedagogía activa, que 
supieron comprender que la educación abarca 
de una forma muy especial la presencia en el 
medio natural.

	 Educación ambiental es un término for-
mado por dos palabras y la que lo sustantiviza 
es la primera. Si existiera verdadera educación, 
nos ahorraríamos todas las derivaciones con 
las que hoy se presenta: para la paz, para la sa-
lud, para la igualdad, para el consumo, para el 
medio ambiente…, cuando todo debería estar 
contenido en su esencia. Hoy la enseñanza se 
enfoca en lo académico, lo curricular, lo com-
petitivo, diferenciando materias de primer y 
segundo orden, figurando entre estas últimas 

las artes y humanidades. Semejante dispara-
te convierte las escuelas en cuarteles y genera 
fracasos, rebeldías, exclusiones y, en el peor de 
los casos, adaptación. 

	 La amargura de los alumnos de Barbia-
na se refleja así  en las primeras líneas de su 
libro Carta a una Maestra:

	 Apreciada Señora:

	 Seguramente ni siquiera recuerda us-
ted mi nombre. ¡Ha suspendido a tantos! Yo, en 
cambio, me he acordado muchas veces de us-
ted, de sus colegas, de aquella institución que 
llamáis escuela, de los chicos que elimináis.

	 Nos mandáis al campo y las fábricas, y 
nos olvidáis.

	 Pero tras el proceso, se termina con es-
peranza. Lo reflejan sus últimas líneas:

	 Esperamos una carta que diga: Queridos 
chicos, no todos los profesores son como aque-
lla señora...Confiamos en que esa carta nos lle-
gará.

	 La escuela de Barbiana nos enseña que 
cuando los contenidos escolares están orien-
tados hacia la vida, cuando se parte de la si-
tuación concreta de las personas, cuando se 
muestra todo el abanico de saberes e intere-
ses, cuando se muestra amor y respeto como 
norma de convivencia, cuando se participa, y 
chicos y chicas se sienten protagonistas, los 
alumnos no suelen estar contando los minu-
tos que quedan para salir de estampida; por 
el contrario, estar en la escuela es sentirse en 
casa.

	 Comparte la educación ambiental esta 
visión integral del conocimiento. En sus con-
tenidos, los aspectos naturales son importan-
tes (tradicionalmente se ha apoyado en ellos), 
pero hoy lo son también los sociales, los cor-
porales, los tecnológicos, los artísticos y los 
éticos. La aproximación al árbol, si tomamos 
este ejemplo, no sólo debe realizarse desde la 
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fotosíntesis, el ciclo del agua o la erosión del 
suelo, sino que tras él hay paisaje, cultura, eco-
nomía, belleza, cálculo, juego, protección. Hoy 
cada vez toma más importancia la dimensión 
social, ya que los daños al medio proceden de 
este contexto, en el que el modelo capitalista 
dominante mercantiliza personas y medio, por 
lo que deben afrontarse en ese mismo escena-
rio a partir de nuevos valores, renovados esti-
los de vida y compromiso, perdiendo el miedo 
a la política, pues en su noble acepción aristo-
télica supone interesarse por lo público. Milani 
lo resumía así:

	 He aprendido que el problema de los de-
más es igual al mío. Salir de él todos juntos es la 
política. Salir solo, la avaricia.

	 Uno de los lemas de Barbiana lo resu-
mía un cartel situado tras la puerta principal 
del aula. Contenía sólo dos importantes pala-
bras: Me importa. Esta síntesis de sabiduría, 
en línea con los clásicos –nada de lo humano 
me es ajeno- recoge el objeto último de todo 
proceso de aprendizaje. Y revela la verdadera 
humanidad. Por eso, entra en la escuela el pe-
riódico y con él, el mundo, que se analiza, de-
bate y despierta la conciencia. También desde 
la educación ambiental asumimos este lema, 
porque no miramos estrechamente, sino que 
detrás del medio está la Vida en toda su inte-
gridad.

	 Pasó ya el tiempo en el que la naturale-
za representaba lo bueno y el ser humano lo 
sospechoso, de manera que había que prote-
ger aquella expulsando a quien había convivi-
do históricamente en su seno, estableciendo 
así modernos santuarios. Mas, hoy sabemos 
que no es éste el camino, que si nos preocupa 
el medio también o más nos importa la suerte 
de los que viven en él (y lo han hecho así duran-
te siglos), y que es posible encontrar un destino 
común en la sostenibilidad. Nos importa y pre-
ocupa la pobreza, cuya erradicación debe cons-
tituir el primer objetivo para cualquier hombre 
o mujer de buena voluntad. Porque trabajar 
frente a la pobreza supone equilibrar un mun-
do donde la minoría privilegiada no continúe 

empobreciendo a pueblos y países de los que 
extrae sus recursos para patentarlos y colocar-
los más tarde en un mercado inalcanzable, con 
proteccionismos y aranceles. La pobreza con-
tamina, decía Indira Gandhi, pero la riqueza lo 
hace mucho más, abriendo las puertas al con-
sumo sin criterio y al despilfarro, verdaderas la-
cras de los países occidentales que comprome-
ten el futuro de toda la humanidad (y el declive 
de la biodiversidad planetaria).

	 Frente a la injusticia, Milani propone la 
desobediencia y la no colaboración. Lo resu-
mió en una frase sencilla:

La obediencia ya no es una virtud.

	 Nos llegan desde ella los ecos de otros 
grandes, especialmente H. D. Thoreau que de-
claró y confirmó con su ejemplo:

	 En situaciones de injusticia, el lugar de 
las personas honestas está en la cárcel.

 	 El poder, aún sin descubrir plenamen-
te, de la noviolencia, lo orientará Milani hacia 
la objeción frente al servicio militar y el ejército, 
lo que en su momento conocimos como obje-
ción de conciencia. Si se quiere apostar cohe-
rentemente por la paz, no puede irse a ella a 
través de las armas. Los fines deben estar en 
los medios como el árbol en la semilla, afirmaba 
Gandhi, mostrando el camino a toda persona 
de paz. Y Einstein: los jóvenes que se niegan a 
realizar el servicio militar son los pioneros de un 
mundo sin guerras. 

	 Por su denuncia pública y la solidaridad 
que mostró con algunos objetores, Milani fue 
procesado en 1965, aunque su delicada salud 
no le permitió asistir al juicio. Sus alumnos en-
tendieron bien su filosofía cuando escribieron:

	 Poco a poco sale a flote lo que hay de 
verdad bajo el odio. Nace la obra de arte: una 
mano tendida al enemigo para que cambie.

	 La educación ambiental participa del 
espíritu noviolento en su metodología y prácti-
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ca, como no podía ser de otra manera, aunque 
también va más allá adoptando la no-colabo-
ración como instrumento de trabajo. Es la res-
puesta pacífica, pero contundente, a la socie-
dad de consumo, a la publicidad, la moda, la 
frivolidad, el desentendimiento. La cultura bur-
guesa ha introducido en todos los sectores so-
ciales el carácter gregario que lleva al consumo 
irresponsable, del que será víctima el propio 
sujeto cuando compruebe cómo los residuos 
se acumulan, el clima se vuelve hostil y la sa-
lud se resiente. Aunque sospechamos que ni 
siquiera entonces se reacciona, tal es el poder 
del escaparate y el atractivo de las pantallas. 
Frente a ello, la educación ambiental propo-
ne no colaborar con lo injusto y lesivo, tanto 
desde una posición personal como colectiva, 
convirtiendo esta norma ética en razón política 
para todo el que aspire a un mundo más justo 
y sostenible.

	 Lorenzo Milani murió prematuramente 
en 1967 a causa de un cáncer. Sus últimos años 
en la escuela fueron difíciles, y a veces seguía 
las clases desde la cama en una habitación con-
tigua. Poco antes había escrito:

	 Nuestro deseo de expresar nuestro pen-
samiento y de comprender el pensamiento aje-
no es el amor. Y el esfuerzo por expresar las ver-
dades solo intuidas nos permite encontrarlas a 
nosotros mismos y a los demás.

	 ¿Cómo ha variado el perfil social en to-
dos estos años transcurridos desde la muerte 
de Milani? A veces se ha hablado de modelos 
de educación y sociedad individualistas, mas la 
realidad es que nos encontramos ante mentali-
dades gregarias. Kant ya desarrollaba esta idea 
en su libro “Qué es la Ilustración” (1784) cuando 
afirmaba que la inclusión en el rebaño se pro-
ducía desde el momento en que los hombres 
renuncian a pensar por sí mismos, colocándo-
se bajo la protección de “guardianes” cuidado-
res. Éstos se encargan de que nadie salga del 
redil y de advertir del peligro que supone mar-
char completamente solos si así lo hacen. Entre 
esos guardianes Kant señalaba al mal príncipe, 
el oficial, el recaudador, el sacerdote, cuyas 

consignas eran: “no piense, obedezca, pague, 
crea”. Mas, hoy habría que añadir a bancos y 
capitales, que ayudados por el publicitario or-
denan al rebaño: no piensen, consuman.

	 En una conversación informal, Patrick 
La Lay, presidente de un canal de la televisión 
francesa (TV1) afirmaba: “Nuestros programas 
tienen la intención de predisponer el cerebro 
del telespectador, es decir, divertirlo y disten-
derlo, para prepararlo entre dos mensajes. Lo 
que vendemos a Coca Cola es tiempo del ce-
rebro humano disponible. Nada es más difícil 
que lograr esa disponibilidad”.

	 Semejante cinismo nos desvela el eje 
sobre el que todo gira hoy: el consumo. Cual-
quier medio es bueno para promoverlo, aun-
que serán profesionales los que diseñen las 
mejores técnicas para conseguir sus fines. No 
existen barreras éticas para que, sea cual sea el 
lugar donde el ciudadano se encuentre, resulte 
invadido por la publicidad. Se vende lo material 
y lo inmaterial, y para el que rechaza las ofer-
tas más primitivas, se le tiene preparado otras 
más acordes con sus gustos. El turboconsumo, 
al que se refiriera Lipovestki –simbolizado en 
los centros comerciales, en los que las familias 
emplean buena parte de su ocio- es ya una rea-
lidad entre nosotros.

	 Ante semejante atropello, la pedagogía 
no puede permanecer callada. Si la presenta-
mos bajo la forma de educación ambiental y 
si quiere ser fiel a su objetivo, debe ser ante 
todo –ya se señaló anteriormente- educación, 
vale decir, creer en la persona y sus valores, 
proponiendo formas de vida que desarrollen el 
ser, apoyándose en la individualidad para, des-
de ella, alcanzar compromisos comunitarios. Y 
quizás, como le gustaría escuchar a Milani, al-
zando la voz con denuncia profética de todo lo 
que pretenda anular a la persona, engatusán-
dola con sucedáneos para beneficio de la mi-
noría dirigente. Milani proponía una pedagogía 
valiente, sin tiempo que perder, para que, en 
el medio plazo, las masas se transformasen en 
pueblos. Y ese camino, abierto desde Sócrates, 
es al que la verdadera pedagogía está llamada.
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	 Cuando educación y poder conviven 
amistosamente, hay algo que va mal. Porque 
los privilegiados han pretendido siempre el re-
baño como la forma más cómoda de afianzar-
se. Por ello  cuando la pedagogía ha buscado 
el despertar de las personas y el desarrollo de 
su capacidad crítica, ha pagado un precio muy 
alto: expulsiones, destierro, cárcel y muerte es 
lo que han sufrido maestros y maestras como 
Montessori, Giner, Freinet, Ferrer, Milani o Frei-
re, por citar algunos de los contemporáneos, 
y sin olvidar nuestra guerra civil en la que los 
docentes fueron perseguidos y represaliados 
con saña por los vencedores. Con su ejemplo 
y su praxis nos han mostrado un camino que 
hoy más que nunca hay que recuperar. Y si la 
educación ambiental queda sólo en tallercitos 
y huertos, estaría traicionando su discurso ge-
nuino. Hombres y mujeres nuevas siguen sien-
do el objeto de la verdadera formación.

	 Quede nuestro reconocimiento a uno 
de los grandes educadores del siglo XX, siem-
pre fiel a sus principios y a los pobres, en quien 
creyó como germen de un mundo nuevo. Su 
concepción de la escuela muestra lo diferente 
que podrían ser muchas realidades si el ob-
jetivo se colocara en la liberación y no en la 
reproducción de lo ya existente. Aunque no 
hemos mencionado su vocación religiosa, por 
centrarnos más en la pedagógica, juega un pa-
pel primordial en la orientación de su vida. La 
educación ambiental, como rama del tronco 

común de la verdadera educación, asimila sus 
principios humanistas y transformadores para 
enriquecer sus contenidos, y recuerda con ad-
miración y afecto la contribución del maestro 
de Barbiana, a quien incorpora entre sus refe-
rentes imprescindibles.
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10 - CUENTOS AMBIENTALES. 6,5 CARBONITOS
Celia López Cañizares

 ¡¡¡Riiiiiing riiiing ring!!!

	 Úrsula se despertó sobresaltada y apa-
gó rápidamente la alarma de su móvil. Con los 
ojos entreabiertos, vio lo que había gastado: 
0,001 carbonitos. Bien, este mes se lo podía 
permitir. Para la noche siguiente intentaría po-
ner la alarma a menos volumen, a ver si conse-
guía añadir otro cero decimal. Mientras se des-
perezaba, repasó mentalmente el día que tenía 
por delante. Trabajo en el cole hasta las tres. 
Hoy, viernes, tocaba jardinería de compensa-
ción. Solía ser una actividad gratificante. Por la 
tarde iría al gimnasio (le había tocado un bono 
extra de 1,5 carbonitos), y a hacer la compra 
para el fin de semana.

	 Puso el café a calentar (0,4 carbonitos), 
y mientras se arreglaba abrió la CompensApp 
de su móvil para que se actualizara. Asearse, 
1,8 carbonitos. Desayuno, 1,5 carbonitos (1 
carbonito si los productos provenían de agri-
cultura ecológica y kilómetro cero). La ropa 
escogida para ese día tenía más de cinco años 
de antigüedad, así que no contaba. Menos los 
zapatos, que eran nuevos: 2 carbonitos. Úrsula 
observó con disgusto que la parte trasera de 
las suelas ya se estaba desgastando. Si los ti-
raba antes de tiempo supondría una compen-
sación de 2,5 carbonitos, más de los que le ha-
bían costado. Una vez lista para salir, observó 
la pantalla de nuevo. Según su “CompensApp”, 
tenía 20 carbonitos para gastar ese día. Siem-
pre intentaba llegar a casa al menos con 6,5; 
nunca sabía cuándo podía surgir una urgencia.

	 La parada del autobús estaba cerca de 
casa… Mierda. El que acababa de llegar iba 
muy vacío a esa hora y el billete sería más caro. 
Tampoco estaba permitido dejarlo pasar, y se-
rían 4 carbonitos en total (demasiado CO2, aún 

era uno de aquellos modelos antiguos que si 
se desechaba supondría más contaminación 
que la producida por seguir utilizándolo). Por 
la ventana, observó las calles a su alrededor. 
Aunque hacía ya tiempo que los coches parti-
culares no existían, le seguía resultando cho-
cante esa imagen. Eso y el silencio.

	 Al entrar en el aula esa mañana, se es-
forzó en saludar con un tono suave para no dis-
parar demasiado el medidor de contaminación 
acústica que les habían instalado el mes pasa-
do. ¡Menudo susto se habían llevado la primera 
vez!

	 Los viernes eran, en general, un día 
agradable. Tocaba plantar para compensar 
todo lo emitido por el aula esa semana, y los 
estudiantes siempre conseguían algún carbo-
nito extra para uso y disfrute personal durante 
el fin de semana. En teoría, debían guardarse 
para la semana siguiente, pero Úrsula inten-
taba no ser tan estricta en ese sentido. Al fin 
y al cabo, todo esto no era culpa suya. Por no 
hablar de cómo influía la CompensApp en esas 
pequeñas mentes hiperconectadas. Repercutía 
en sus notas finales y en la cantidad de activi-
dades que podrían hacer durante el verano. Su-
bir 1 foto en Instagram sobre la compensación 
conseguida ese día costaba 0,05 carbonitos; y 
0,001 (equivalente a una alarma de móvil), por 
cada me gusta que recibían, así que debían es-
coger con cuidado su actividad en las redes.

	 El único problema surgía cuando tocaba 
plantar especies diferentes al mismo tiempo, 
de crecimiento lento o rápido, de hoja caduca 
o perenne…; ya que no tenían la misma reper-
cusión en sus contajes individuales y podían 
surgir rencillas propias de la edad. Úrsula tra-
taba entonces de poner en valor el contaje de 
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carbonitos de la clase en su conjunto, ya que 
por promover la biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos a nivel local también recibían va-
loraciones muy positivas.

	 “Venga chicos, coged los materiales. Cu-
bos, tierra, plántulas, agua...todo. Y que no se os 
olvide revisar el calendario de plantación antes 
de bajar”. Pidió aún con voz suave. Mientras se 
expandía el murmullo de pisadas por el aula, 
Úrsula observó de reojo la foto de grupo colga-
da en la pared. “4 de Octubre de 2053”, señalaba 
el pie de la imagen. Estaban todos, junto a una 
respetada Greta Thunberg de cincuenta años. 
Misma trenza, con un mechón suelto a un lado 
de la frente, algo canosa. Incluso varias de las 
chicas se habían peinado como ella para la 
ocasión. Había visitado el colegio en el primer 
trimestre para dar una charla sobre el Estado 
Climático Irreversible (ECI). Ya no se hablaba de 
Cambio Climático. Tampoco de Emergencia Cli-
mática. Imprimir la foto en grande y a color les 
costó la friolera de 5 carbonitos, pero les hacía 
tanta ilusión… Úrsula no pudo decirles que no. 
Incluso puso 2,5 carbonitos propios para que 
no repercutiera muy negativamente en el con-
taje global del aula. Al fin y al cabo, todo eso no 
era culpa suya. Esa semana solo cenó tres días.

	 ¡Plonc, plonc...! Al salir momentánea-
mente de sus pensamientos y girarse, Úrsula 
encontró a dos de sus estudiantes con gesto 
espantado. Al parecer, habían forcejeado un 
poco al coger el cubo de agua y había termina-
do por desparramarse. La compensación por 
desperdiciar 2 litros de agua era de 6,5 carboni-
tos. Estaban a punto de echarse a llorar. Úrsula 
evaluó la situación rápidamente. “Todos abajo, 
venga. Empezad a plantar”. “Pero...” comenzó 
uno de ellos con voz contenida. “¡Abajo he di-
cho!”. Por un momento, casi se olvidó del me-
didor de contaminación acústica… Realmente 
quería gritar. Úrsula se quedó sola en el aula. 
Aún no habían compensado lo de esa semana, 
esto no podía ocurrir... Secó los restos de agua 
con el paño reutilizable, abrió su CompensApp y 
pulsó Registro individual. “Aquí está, la urgencia 
del día”, suspiró.

	 Le quedaban 9,5 carbonitos. “Consegui-
ré llegar al lunes”, se dijo. Tal vez podría utilizar 
su bono extra de 1,5 carbonitos en algo más 
importante. Respiró profundamente, y su pro-
pio reflejo le devolvió una mirada tensa desde 
la pantalla del móvil. No quería transmitirles 
eso. Volvió a respirar, y salió para unirse a sus 
alumnos y continuar la clase. Debían hacer su 
parte, pero al fin y al cabo, todo esto no era 
culpa suya.
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11 - PRIMAVERA SILENCIOSA
Laura García Morcillo

	 “No se oía ni el más leve sonido de can-
tos de pájaros. Yo estaba sobrecogida, aterrada. 
¿Qué es lo que está haciendo el hombre de nues-
tro perfecto y bello mundo?” - Escribía Rachel 
Carson en su obra mundialmente conocida “Si-
lent Spring”.

	 Han pasado cincuenta y ocho años de la 
publicación y volvemos a presenciar una prima-
vera silenciosa, sin embargo, no es el canto de 
los pájaros el que está ausente en esta escena, 
sino que más bien, es el actor principal junto 
con otros tantos seres vivos.

	 Una mirada a través de la ventana y 
apenas queda un sonido que haga sospechar 
que, días antes, fue una calle con vehículos y 
con habitantes abrigados por la rutina y la su-
perficialidad.

	 Apenas ha sido suficiente una sacudida 

de lo invisible para cambiar una sociedad que 
es consecuencia de la evolución y progreso de 
multitud de años de historia, una que presume 
de fortaleza y de gobernar sobre el resto con el 
título de “animales racionales”.

	 Y por una vez no somos los protagonis-
tas, quizá nunca lo fuimos.

	 Podríamos pensar que el mundo se ha 
parado, y sí, en cierto modo es así. Sin embar-
go, sigue estando enérgico más allá de nuestras 
ventanas ya que si somos capaces de poner 
atención, veremos a decenas de aves diferen-
tes con sus cantos, sus colores, con sus idas y 
venidas a nuestros balcones y tejados; escu-
charemos el agua de la fuente de la plaza y el 
sonido del viento con más claridad que nunca.

	 Todos estos pequeños detalles que, pre-
viamente pasaban desapercibidos en ciudades 
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y pueblos, acompañan más que nunca, propor-
cionando el bienestar que implica volver a co-
nectar con la parte más natural de nosotros. 
	 Esa parte que estuvo durante tanto 
tiempo en segundo plano.

	 Sin duda alguna, durante el confina-
miento se ha producido un cambio psicológico 
en mayor o menor medida en la psicología de 
las personas, en el sentido de valorar y apreciar 
lo que antes nos parecía algo minúsculo.

	 Sin embargo, ¿qué papel tendrá el 
medioambiente cuando volvamos a la nor-
malidad? ¿Cuál es la capacidad de olvidar 
del ser humano? Dicen que este es que tro-
pieza dos veces en la misma piedra, pero quie-
ro pensar que somos capaces de desarrollar la 
empatía suficiente como para integrar un com-
portamiento amigable y que el entorno natural 
no sea algo ajeno, sino que, puede formar par-
te de nosotros y podemos disfrutar de él. Para 
ello hay que protegerlo.

	 Siendo estoicos, podemos ver este pro-
ceso de evolución hacia la “nueva normalidad” 
como una nueva oportunidad para poder lo-
grar todos esos objetivos que un estilo de vida 
desenfrenado no nos dejaba alcanzar.

	 Creo fielmente, que estamos ante un 
reinicio de mentalidad y que está en manos de 
todos los profesionales del medio ambiente 
(de cualquiera de las especialidades), el demos-
trar que otra realidad es posible, y que con ella, 
podemos alcanzar cualquier meta que nos pro-
pongamos como sociedad sana, equilibrada y 
feliz. Una sociedad que sabe parar, escuchar y 
disfrutar del lado más natural y salvaje.
Estoy convencida.

¿Vosotros qué creéis?
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12 - VI CONGRESO INTERNACIONAL DE EDUCACIÓN 	
	  AMBIENTAL. Conclusiones

	 Entre los días 13 y 16 de febrero de 2020 
se celebró, en el incomparable marco de la Uni-
versidad de Alcalá, el VI Congreso Internacional 
de Educación Ambiental. Con él celebrábamos 
también los 25 años de la Asociación, la única 
entidad en España que ha venido convocando 
estos eventos. En esta ocasión lo sintonizamos 
con el VI Congreso Latinoamericano de Educa-
ción para la Sostenibilidad, que organizó la Red 
Iberoamericana de Medio ambiente (REIMA), 
con la que mantenemos lazos fraternales. A 
continuación se presentan las conclusiones de 
nuestro Congreso en España.

CONCLUSIONES

1.	 Existe acuerdo en que tenemos pro-
blemas socioambientales importantes, como 
el cambio climático, la contaminación de los 
océanos, la proliferación de plásticos o la ali-
mentación industrial, problemas que no pue-
den considerarse aislados, sino aspectos de lo 
que conocemos como crisis ambiental. Su di-
mensión más preocupante es la velocidad a la 
que evolucionan, que exige respuestas decidi-
das y urgentes.

2.	 Todo ello configura un escenario de 
complejidad, incertidumbre y riesgo. Pero los 
pronósticos más sombríos no tienen por qué 
suceder. Hay que trasmitir la ilusión de ser pro-
tagonistas del cambio hacia un nuevo modelo.

3.	 La reconexión con la naturaleza es im-
prescindible. En un mundo donde la urbaniza-
ción crece exponencialmente, el contacto con 
el medio natural enseña, equilibra e inspira. 
Saber contemplar y descubrir el asombro y la 
belleza, será uno de los objetivos permanentes 
de la educación ambiental.

4.	 Nadie duda del conflicto que las pro-
puestas ambientales suscitan, pues tras cada 
una hay intereses encontrados. La noviolencia 
es también un instrumento útil para los acti-
vistas y educadores, que no deben confundir-
la con la resistencia pasiva. La noviolencia es 
clara en sus objetivos y no pretende destruir al 
adversario, sino recuperarlo. Es importante re-
leer a Thoreau, Schumacher, Greff, además de 
los referentes intemporales de Martin Luther 
King, Gandhi, Mandela…

5.	 Comprobamos con alegría cómo se 
multiplican las experiencias ambientales en es-
cuelas y poblaciones, aunque advirtiendo que 
toda actividad ambiental no siempre es edu-
cativa (sin que por ello resulte menos válida). 
Para serlo, debe programarse, darle continui-
dad y ser evaluada, ya que esta metodología es 
la que forma y genera conciencia.

6.	 La educación ambiental no sólo alcanza 
el intelecto, debe integrar también lo afectivo 
y lo corporal. Cuanto mayor sea la implicación 
personal, mejor calarán los mensajes, pues 
sólo con la experiencia y la práctica se descu-
bre la realidad.

7.	 La cooperación y colaboración resultan 
sumamente importantes. Cuanto más cerca 
nos encontremos, más proyectos compartamos 
y mejor nos coordinemos, mayores probabili-
dades de éxito tendrán nuestras propuestas. Y 
esto vale dentro de nuestro país, pero también 
con los compañeros de América Latina, con los 
que hemos sintonizado el Congreso. Con unos 
objetivos comunes, no queda sino colaborar y 
trabajar juntos para conseguirlos.
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8.	 Para el año 2050, el 70% de la población 
mundial vivirá en ciudades. Urge humanizarlas, 
dando protagonismo a las personas, promo-
viendo la movilidad sostenible, fomentando el 
comercio de proximidad, separando adecua-
damente los residuos, planificando arbolado y 
zonas verdes, y manteniéndolas libres de con-
taminación. Tal es el desafío para los técnicos y 
educadores.

9.	 La educación ambiental se enriquece 
con nuevos contenidos. El arte nos muestra la 
realidad desde otra mirada, pero la economía 
o la meditación no son tampoco áreas lejanas. 

De la organización noviolenta de la primera de-
rivará un trato respetuoso a la naturaleza y las 
personas, y de la práctica de la segunda, una 
mayor atención y observación del medio.

10.	 En momentos de incertidumbre, la ima-
ginación es más importante que el conocimien-
to. Los nuevos problemas requieren respues-
tas creativas, por ello la educación ambiental 
debe introducir nuevos enfoques, conociendo 
los nuevos instrumentos y tendencias, dentro 
de un ambiente interdisciplinar. La última pala-
bra no está dada y, si sabemos actuar a tiempo, 
existen motivos fundados para la esperanza.



13 - LIBROS: Historia de las cosas

	 Historia de las cosas. Annie Leo-
nard. Fondo de Cultura Económica, Buenos 
Aires-Madrid, 2010.

	 Aunque hace ya una década que el libro 
(2010) y el vídeo (2007) Historia de las cosas, 
vieron la luz –con un gran éxito de crítica y pú-
blico- sus contenidos no han perdido un ápice 
de actualidad, por cuanto el modelo de creci-
miento consumista continúa  vigente, aunque 
debilitado temporalmente por la pandemia (lo 
que, por cierto, ha supuesto un momentáneo 
respiro para el medio ambiente y sus siste-
mas).

	 En nuestra confortable sociedad occi-
dental, estamos rodeados de “cosas”, es decir, 
múltiples bienes, algunos de los cuales nos 
facilitan la vida, y otros podrían ser comple-
tamente prescindibles. No obstante, el poder 
de la publicidad nos incita continuamente a su 
consumo, desechando productos todavía úti-
les, si las tendencias de la moda nos marcan 
otros caminos.

	 A.Leonard (Seattle, 1964) es una exper-
ta ambientalista que analiza el ciclo de vida 
de muchos de nuestros productos habituales, 
descubriendo los impactos ocultos desde su 
extracción a su eliminación. Analiza también 
la obsolescencia, tanto la programada como 
la percibida, ambas igualmente perversas, que 
incrementan los depósitos de residuos, mu-
chos de los cuales se han venido exportando a 
países en desarrollo.

	 Analizado por apartados, hay también 
en cada uno mensajes de esperanza y recono-
cimiento de las buenas prácticas que debieran 
empelarse. En síntesis, un libro (y vídeo) im-

prescindibles para conocer mejor el recorrido 
de los objetos con los que convivimos, para 
que sepamos elegir las mejores opciones, con-
servarlas y darles nuevos usos una vez que ha-
yan perdido su utilidad.

	 Y, sobre todo, manteniendo sentido crí-
tico frente a la publicidad (y los programas tele-
visivos que la envuelven), defendiendo la senci-
llez, el trabajo compartido, a economía del bien 
común…, es decir, colaborando al cierre del ac-
tual modelo despilfarrador y abriendo nuevos 
horizontes de justicia, equilibrio y fraternidad.
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Y allí estaba yo, de pie, en la cumbre de la más alta de las montañas

y abajo, a mi alrededor, se encontraba el círculo del mundo.

Y mientras allí estaba contemplé más de lo que puedo describir

y comprendí mucho más de lo comprendido hasta entonces; 

Pues veía de un modo sagrado la forma de todas las cosas en el Espíritu

y la Forma de todas las formas,

como si todo estuviera unido, cual si fuera un único Ser.

Y contemplé cómo el círculo sagrado de mi pueblo

era uno de los muchos que componen el Gran Círculo, 

amplio como la luz del día y como el fulgor de las estrellas en la noche;

Y en su centro crecía un árbol majestuoso y florecido, 

para cobijar a todos los hijos de una misma Madre y un mismo Padre,

y vi que todo aquello era sagrado.

Alce negro
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